ps cada país la poesía tiene un 
' carácter propio. Esto es una 
cosa muy natural. Así como los pueblos 
se diferencian entre sí, por sus costum- 
bres y su sistema de vida, así también 
son distintos sus gustos, aspiraciones y 
sentimientos. 

Muy difícil nos sería señalar todas las 
diferencias que existen en la poesía 
peculiar de cada pueblo; bastará que 
digamos que la poesía de Francia, de 
Ttalia o de Escandinavia, por ejemplo, 
difiere notablemente de la de Centro y 
Sud América. También existen diferen- 
cias entre los poetas hispanoameritanos 
y los españoles, aunque muchos de los 
primeros, fieles a la tradición clásica, 
hayan escrito poemas perfectamente 
castellanos por su forma y hasta por su 
espíritu. 

Pero lo natural es que cada pueblo 
tenga su propia personalidad, rasgos 
característicos de su vida espiritual, que 
se reflejan en muchas cosas, y en la 
poesía muy particularmente. 

El hecho de que hispanoamericanos 
y españoles pertenezcan a una misma 
raza, tengan igual religión y hablen 
idéntico idioma, hace que podamos re- 
ferirnos a la gran familia ibero-ameri- 
cana, que comprende el pueblo español y 
las nacionalidades de la América Latina. 


LA POESÍA DE LA NATURALEZA 


Pero esta gran familia, como un árbol 
genealógico, tiene sus ramas, y aunque 
todas ellas vivan de la misma savia, cada 
una crece independientemente de las 
otras. Así son distintas en su forma y 
hasta en su tamaño, como también en 
sus tendencias y frondosidad. 

La poesía de, la América Latina, 
abierta de un modo especial a la influen- 
cia de las literaturas europeas, ofrece 
una variedad de estilos y de formas, y 
una osadía y amor a la novedad, muy 
superiores a las que distinguen a la es- 
pañola; pero, como ésta, se complace en 
ataviarse con las más brillantes y atre- 
vidas imágenes, y en cantar las glorias 
del heroísmo, de la raza y la religión, los 
sentimientos caballerescos, los encantos 
de la belleza, las inquietudes del amor, 
las alegrías y desengaños de la vida, etc., 
y muy a menudo también los espectácu- 
los grandiosos o risueños de la Natura- 
leza física. 

Unos más que otros, pero sin distingos 
determinados de región, los poetas 
ibero-americanos han amado la vida del 
campo, las flores, las montañas, los ri- 
sueños valles, los lagos, los ríos, las cas- 
cadas, los bosques, las viñas, el sol, el 
cielo despejado, los bellos crepúsculos. .. 

Ciertamente que cada poeta habla de 
su tierra, del paisaje que le es familiar, 
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y si un argentino celebra arrebatado la 
gloria de las Pampas, un venezolano 
canta la desbordante fecundidad de la 
zona tórrida, un mejicano se entusiasma 
con la cumbre nevada del Popocatepetl, 
un castellano viejo encuentra inspira- 
ción en las monótonas llanuras de sus 
- tierras labrantías, y un levantino se 
inspira en sus playas risueñas, llenas 
siempre de alegría y de sol. 

Pero coinciden todos en su amor a la 
Naturaleza, donde derramó Dios tantas 
maravillas, y gustan de reproducirla o 
describirla en sus versos, como el pintor 
en sus cuadros. Y es que también se 
pinta con palabras. La magnífica oda 
de Heredia « Al Niágara », que figura en 
una de estas secciones de EL LIBRO DE 
LA Poesía, es un soberbio cuadro poé- 
tico, y a continuación ponemos una 
acuarela, donde, con sobriedad y trazo 
seguro, un poeta colombiano reproduce 
su visión del río Magdalena: 

Las turbias ondas corren con murmurar 

sombrío; y 
En las riberas crecen las palmas de la 
tagua; 

La brisa roba aromas al mango y ala jagua, 
Y sube azul, en copos, el humo del bohío. 
Esfúmasé a lo lejos un pobre caserío 
Que se retrata apenas en el cristal del agua, 
Y el boga rema y canta, feliz en la piragua 
Que suave se desliza sobre el revuelto río. 

Bajo las hojas verdes se duermen las 

orugas, 

A sus retiros huyen caimanes y tortugas 

Y buscan los lagartos abrigo entre la 
Zarza. 

El sol se hunde a lo lejos... El agua ya 

no brilla, 

Y allá, sobre las ceibas de la distante orilla, 

Sus níveas alas pliega la silenciosa garza. 


Observamos aquí cómo el poeta, di: 
ciéndonos sólo lo que han visto sus ojos, 
pinta y hace poesía, porque en su breve 
composición se reproduce el color y el 
sentimiento del paisaje. 

Otros poetas declaran francamente su 
entusiasmo por la vida rural, como el 
peruano Florentino Alcorta: 


Me gusta ver los campos y sembrados, 
De lozanía y de verdor henchidos; 
Contemplar los gañanes desgreñados 
Labrar la tierra, de calor rendidos... 


Otros, como Fray Luis de León, el 
más grande de los poetas españoles, 
buscan en la Naturaleza un dulce retiro 
para sus altas y sabias meditaciones. Y 
así se expresa: 


Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto, 
Que con la primavera, 
De bella flor cubierto, 
Ya muestra en esperanza el fruto cierto, 


Y como codiciosa 
De ver y acrecentar sii hermosura, 
Desde la cumbre airosa 
Una fontana pura 
Hasta llegar corriendo se apresura. 


Y luego sosegada, 
El paso entre los árboles torciendo, 
El suelo de pasada 
De verdura vistiendo, 
Y con diversas flores va esparciendo. 


Para todos los poetas ha sido la Na. 
turaleza un refugio incomparable y per: 
je venero de poesía pura y altísima, 

n ella se han inspirado los vates de 
todas las épocas, sirviéndoles de asunto 
para muchísimas composiciones que han 
llegado a ser inmortales. 
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LENGUAJE DE LA NATURALEZA. 


Bernardo de Balbuena” dice en este pasaje de su célebre poema « El Bernardo », que 
todas las cosas tienen su lenguaje, no de todos comprendido, sino de algunos privilegiados, 


a quienes el Engaño no embotó los sentidos al nacer. 


diia las cosas que en el mundo vemos, 
Cuantas se alegran con la luz del día, 

Aunque de sus lenguajes carecemos, 

Su habla tienen, trato y compañía: 

Si sus conversaciones no entendemos, 

Ni sus voces se sienten cual la mía, 

Es por tener los hombres impedidos 

A coloquios tan graves los sentidos. 


¿Quién publica a las próvidas abejas 
Sus sabios aranceles y ordenanzas? 
Y ¿a quién el ruiseñor envía sus quejas 
Si siente al cazador las asechanzas? 
¿Quién a las grullas dice y las cornejas 
De los tiempos del mundo las mudanzas? 
Y al prado que florece más temprano, 
¿Quién le avisa que viene ya el verano? 


¿Quién sino estos lenguajes, que, escon- 
didos, 
No de todas orejas son hallados, 
Mas de sus sordas voces los riidos 
Los raros hombres a quien dan cuidados? 
Tan absortos los traen, tan divertidos, 
Y en tan nuevas historias ocupados, 
Que es fuerza en esto confundirse todos 
En varios casos por diversos modos. 


Créese que del ruido que las cosas 
Unas con otras hacen murmurando, 
De su armonía y voces deleitosas 
Las suspensiones dan de cuando en cuando; 


Que en su canto y palabras poderosas 
Así el seso se va desengazando, 

Que el de más grave precio se alborota, 
Y el saber de mayor caudal se agota. 


Desto a veces se engendra la locura 
Y las respuestas sin concierto dadas, 
Sin traza al parecer, sin coyuntura, 
Ni ver cómo ni a quién encaminadas: 
Los árboles, los campos, su frescura, 
Las fuentes y las cuevas más calladas, 
A quien llega a sentir por este modo 
Todo le habla, y él responde a todo. 


Y el no entender ni oir este lenguaje 
Con que el mundo se trata y comunica, 
Y a su Criador en feudo y vasallaje 
Eternos cantos de loor publica, 

La ocasión cuentan que es cierto brebaje 
Que el Engaño, en naciendo, nos aplica, 
De, groseras raíces de la tierra, 

Que el seso embota y el sentido cierra. 


Mas aquel que, por suerte venturosa 
Y favorable rayo de su estrella, 
La voz desta armonía milagrosa 
Libre de imperfección llega a entendella, 
Al cuerpo la halla y alma tan sabrosa, 
ue a todas horas ocupado en ella, 
A sólo su feliz deleite vive, 
Y de otra cosa en nada le recibe. 


VIDA ALDEANA 


El Abad de Jazende, poeta portugués del siglo XVIII, pondera la felicidad de que 


gozan los sencillos labriegos de la aldea, 


¡Cómo vive feliz el que en la aldea 
Con rústica vivienda se acomoda; 

Los campos labra, los sarmientos poda, 

Y en santa calma el bienestar granjea! 


Viste de tela burda, aunque no sea 
Lo que el mundo falaz estime moda. 
De la suerte el azar no le incomoda, 
Y con frugal comida se recrea. 


Teme a Dios y a la ley, y así pro- 
cura 
De sus años lograr el giro entero, 
Sin que el fin le anticipe parca dura. 

Y en el seno leal de su heredero, 
Oyendo el viejo Credo al padre cura, 
Muere en paz con la fe del carbo- 

nero. 


MI VIDA EN LA ALDEA 


Juan Meléndez Valdés (1754-1817), poeta español que sobresalió en la anacreóntica y 
en el romance pastoril, y que compuso obras poéticas de varios géneros, notables por su 


una pobre aldea, en medio de los rústicos. 


A a mi pobre aldea 
Feliz escapar puedo, 

Las penas y el bullicio 

De la ciudad huyendo, 


corrección y buen gusto, canta aquí las delicias de la vida sencilla y despreocupada, en 


Alegre me parece 
Que soy un hombre nuevo; 
Y entonces solo vivo, 
Y entonces solo pienso. 
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La igualdad inocente 
Ríe en todos los pechos. 


Las horas que insufribles 
Allí me vuelve el tedio, 
Aquí sobre mí vagan 


Con perezoso vuelo; Llega luego el criado 


Con el cántaro lleno, 
Y la alegre muchacha 
Con castañas y queso; 


Las noches que allá ocupan 
La ociosidad y el juego, 
Acá los dulces libros, 


Y el descuidado sueño. Y todo lo coronan 


En fraternal contento 
Las tazas que se cruzan 
Del vino más añejo. . 


Despierto con el alba, 
Trocando el muelle lecho 
Por su vital ambiente, 


Que me dilata el seno. Así mis faustos días, 


De paz y dicha llenos, 
Al gusto que los mide 


Me agrada de arreboles 
: Semejan un momento. 


Tocado ver el cielo, 
Cuando a ostentar empieza 


Su clara lumbre Febo. 
EL GUINDO 
La Providencia atiende a las necesidades de 
todos los seres, disponiendo las variadas pro- 
ducciones del reino vegetal y las alternativas de 
estaciones, dice en esta composición Juan 


Me agrada cuando brillan 
Sobre el cenit sus fuegos, 
Perderme entre las sombras 


Del bosque más espeso. 


Si lánguido se esconde, 
Sus últimos reflejos 
Ir del monte en la cima 
Solícito siguiendo; 


O si la noche tiende 
Su manto de luceros, 
Medir sus direcciones 
Con ojos más atentos: 


Volviéndome a mis libros, 
Do atónito contemplo 
La ley que portentosa 
Gobierna el universo. 


Desde ellos y la cumbre 
De tantos pensamientos 
Desciendo de mis gentes 
Al rústico comercio; 


Y con ellos tomando 
En sus chanzas y empeños 
La parte que me dejan, 
Gozoso devaneo. 


El uno de las mieses, 
El otro del viñedo 
Me informan, y me añaden 
Las fábulas del pueblo. 


Pondero sus consejos, 
Recojo sus proverbios, 
Sus dudas y disputas 
Cual árbitro sentencio. 


Mis votos se celebran; 
Todos hablan a un tiempo; 


Pedro Hebel. 
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DIoLE Dios cierto día 

A la hermosa Primavera: 
—Amiga, ve y ya prepara 
Al gusanillo su mesa. 
Del guindo entonces brotaron 
Las hojas verdes y frescas. 
Y el gusanillo que había 
El invierno a duras penas 
Pasado en su huevo, haciendo 
Por sacudir su pereza, 
Frotó sus cargados ojos 
Y abrió su boca pequeña. 
Después con sus nuevos dientes 
Royó las hojas más tiernas, 
Y se dijo: ¡Es delicioso 
Este manjar! ¡Cómo cuesta 
Partirlo! —En seguida Dios 
Dijo de nuevo: —Ahora llega 
A ponerle su cubierto 
Del mismo modo a la abeja. 
El guindo entonces dió flores 
A tiles, blancas y bellas. 
Al salir el sol de nuevo 
La abejilla voló a ellas 
En el instante, y se dijo: 
Será el café con que deba 
Desayunarme. ¡Es de ver 
Una taza tan bien hecha! 
¡Qué porcelana tan linda 
Y reluciente! Y su seca 
Trompa metió en la flor grata, 
Y bebiendo satisfecha 
A grandes sorbos, se dijo: 
¡Qué dulce está! ¡No, no cuesta 
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Mucho la azúcar! Aquí 

La echaron a manos llenas. 
—Al Estío Dios hablara, 
Diciéndole:—Amigo, es fuerza 
Que también al gorrión 
Dispongas hoy su merienda. 
Entonces pender del guindo 
Mil rojos frutos se vieran, 

Y el gorrión al momento 
Exclamó: ¡Sea enhorabuena! 
Llegaré sin ceremonia 

A tan opípara mesa. 

Esto debe dar al cuerpo 
Fatigado algunas fuerzas 

Y un claro timbre a mi voz 
Para cantar mis endechas. 

Y Dios al Otoño dijo: 

—Pues tu reinado ya empieza, 
Puedes quitar los manteles. 
Ya la comida está hecha, 

Y todos hartos. Entonces 
Levantóse allá en las selvas 
Un viento fresco y constante, 
Penoso por su aspereza, 

Que fué creciendo en enojos 
Con las heladas primeras. 

Y pálidas y purpúreas 
Quedaban las hojas secas, 

Y una tras otra caían... 

Tal es la suerte que espera 

A cuanto se alza del suelo 

En el aire: cae en la tierra. 
El buen Dios dijo al Invierno: 
—Procura, donde convenga, 
Cubrir los extensos campos, 
Puesto que en ellos hoy reinas. 
Entonces cubrió el Invierno 
Con una sábana inmensa 

De nieve, el campo, y marchóse 
A dormir, tras su tarea. 


REFLEXIONES AL TENER QUE 

DEJAR UN LUGAR DE RETIRO 
Samuel Taylor Coleridge, célebre poeta inglés 

(1772-1834), expresa en esta poesía En her- 

mosos pensamientos, originados por el bello pai- 

saje campestre que describe. 

; N UESTRO lindo cortijo era muy bajo! 

| Subía hasta alcanzar a la ventana 

La rosa más talluda. A media noche 

Podíamos oir en el silencio, 

Y a la tarde, y al alba, en tono lánguido 

El murmullo del mar. Al aire libre 

Nuestros mirtos abiertos florecían; 

Los jazmines espesos se abrazaban 

A lo largo del porche, y el paisaje 

Verde v tupido refrescaba el ojo. 


¡Era un rincón que merecía el nombre 
De valle del Retiro! En él vi un día 
(Santificando en calma su domingo) 
E divagaba un rico comerciante 
iudadano de Bristowa; fingíme 
Que la sed de oro inútil le calmaba 
Con más cuerdo sentir, porque paróse 
A mirar registrando todo en torno 
Con tristor placentero, y su mirada 
Fijóse en el cortijo, y que de nuevo 
Volvía a registrarlo y sollozaba 
Diciendo que era aquel lugar bendito; 
Y benditos quedamos. Con frecuencia 
Con oído paciente atento escucho 
De la invisible alondra la alta nota 
(Invisible, o tan sólo en un momento 
Feliz viendo brillar al sol sus alas) 


Y «tal »—digo yo entonces—«es el canto 


Que brota de la dicha sin estorbo... 
¡No terrenal concierto! ¡sólo oído 
Cuando a escuchar el alma se apercibe, 
Cuando todo se calla, y en nosotros 
Atiende el corazón! » 
Pero, ay qué día 

El que subí desde el profundo valle 
Al pedregoso cerro, con peligro 
Trepando hasta alcanzar el alta cima; 
¡Cuán divina la escena! ¡Allí desnuda 
De la montaña la imponente mole, 
Moteada acá y allá con las ovejas, 
Las pardas nubes derramando sombra 
En los campos de sol, en las riberas, 
Ya resguardadas por tupidas rocas, 
Ya que brillantes se entrelazan plenas 
Con las desnudas márgenes; cañadas, 
Las praderas, el bosque y la abadía, 
Y granjas de labor, y lugarejos, 
Y la indecisa aguja de la iglesia! 
¡Aquí el canal, las islas, blancas velas, 
Negras costas, colinas que semejan 
Ser de nube, oceano sin orillas, 
La omnipresencia en torno! Dios parece 
Que aquí se ha alzado un templo; ¡el 

mundo entero 
De su vasta extensión en el contorno 
Parecíame imagen en pintura! 
Ningún deseo al corazón henchido 
Me profanaba impuro. ¡Hora bendita! 
¡Era entonces un lujo la existencia! 


¡Quieto cortijo! ¡reposado valle! 
¡Monte sublime! ¡ay, me fué preciso 
Abandonaros! ¿Era acaso justo 
Que mientras sangran y trabajan lejos 
Innúmeros hermanos, yo soñara 
Dejando transcurrir prestadas horas 
Sobre lechos de pétalos de rosa, 
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El corazón cobarde adormecido LA HAMACA 
Con sentimientos de molicie inútil? En tono festivo y con la amena gracia de las 
La lágrima caída de los ojos composiciones anacreónticas, el poeta colombiano 


De algún Howard, quedando en la mejilla José Fernández Madrid (1789-1830), canta las 


De aquel a quien levanta de la tierra, excelencias de la hamaca. 
Dulce lágrima es; mas quien con rostro 
Impasible, algún bien me concediese, 

No más que a medias su servicio cumple, 
Porque él mientras me ayuda así, me hiela, 
¡Mi bienhechor, de cierto, no mi hermano! 
Mas aun tan frío hacer el bien merece 
Mis alabanzas, cada vez que pienso 

En la legión de aquellos que se fingen 
De haragana Piedad fácil imagen; 

Que suspiran pensando en la miseria, 
Pero evitan tocar al miserable, 

En deliciosa soledad nutriendo 

Su delicada compasión, ¡y en ella 
Alimentando al perezoso amor! 

Me marcho, pues; voy a juntar en uno 
El corazón, la mano y la cabeza; 

¡Me marcho activo y firme a la pelea, 

A combatir en el combate incruento 

De libertad, verdad y ciencia en Cristo! 
¡Mas cuantas veces tras la honrosa brega, 
Cuando repose a descansar mi espíritu 

Y a soñar en amores que despiertan, 
Caro cortijo, a visitarte vayal 

Tu jazmín y la rosa que asomaba 

En su tallo subiendo a la ventana, 

Los mirtos que sin miedo se mecían 

En la brisa del mar tibia y serena... 
¡Suspiraré deseos, mansión dulce, 

Mejor que tú que no la tenga nadie, 

Y que una como tú todos posean! 


AL SOL 


Dionisio Solís (1774-1834), literato cordobés 
(España), en cuyas poesías campea la valentía de 
la versificación, es el autor de este primoroso 
soneto, 


(puro y luciente Sol, ¡oh qué consuelo 
Al alma mía en tu presencia ofreces, 

Cuando con rostro cándido esclareces 

La oscura sombra del nocturno velo! 


¡Oh cómo animas el marchito suelo 
Con benéfica llama, y cómo creces 
Inmenso y luminoso, que pareces 
Llenar la tierra, el mar, el aire, el cielo! 


¡Oh Sol! Entra en la espléndida carrera, 
Que el dedo te señala omnipotente 
Al asomar por las eternas cumbres; 


Y tu increado Autor piadoso quiera 
Que desde oriente a ocaso eternamente 
Pueblos felices en tu curso alumbres. 


5438 


N O canto los primores 
Que otros poetas cantan, 
Ni cosas que eran viejas 
En tiempo del rey Wamba: 
Si el alba llora perlas, 
Si la aurora es rosada, 
Si murmura el arroyo, 
Si el lago duerme y calla, 
«¡Salud, salud dos veces 
Al que inventó la hamaca! » 


¿Qué me importan los cetros 
De los grandes monarcas, 
De los conquistadores 
Las sangrientas espadas? 
Me asusto cuando escucho 
La trompa de la fama, 
Y prefiero la oliva 
Al laurel y las palmas. 
«¡Salud, salud dos veces 
Al que inventó la hamaca! o 


Al modo que sus nidos 
Que cuelgan de las ramas, 
Las tiernas avecillas 
Se mecen y balanzan; 

Con movimiento blando 

En apacible calma, 

Así yo voy y vengo 

Sobre mi dulce hamaca. 
«¡Salud, salud dos veces 

Al que inventó la hamaca! » 


Suspendida entre puertas, * 
En medio de la sala, 
¡Qué cama tan siave, 
Tan fresca y regalada! 
Cuando el sol con sus rayos 
Ardientes nos abrasa, 
¿De qué sirven las plumas 
Ni las mullidas camas? 
«¡Salud, salud dos veces 
Al que inventó la hamaca! » 


Meciéndose en el aire 
Sobre mi cuerpo pasa 
La brisa del Oriente 
Que me refresca el almas 
De aquí descubro el campo, 
La bóveda azulada, 


. Y la ciudad inquieta, 


Y el mar que fiero brama: 


Ts) 


Castillo de la Mota, en Medina del Campo (Valladolid) donde, el 25 de noviembre de 1504, murió la reina 
de Castilla Isabel la Católica. Terminado en 1482, estuvieron presos en él el famoso César Borgia y Hernando 
Pizarro hasta la edad de cien años, 
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«¡Salud, salud dos veces 
Al que inventó la hamaca! » 


A nadie tengo envidia; 
Como un sultán del Asia, 
Reposo blandamente 
Tendido aquí a mis anchas; 
Es verdad que soy pobre, 
Mas con poco me basta: 

Mi mesa no es muy rica, 
Pero es buena mi gana. 
«¡Salud, salud dos veces 

Al que inventó la hamaca! » 


Los primeros sin duda 
Que inventaron la hamaca 
Fueron los indios, gente 
Dulce, benigna y mansa; 
La hamaca agradecida 
Consuela sus desgracias, 
Los recibe en su seno, 

Los duerme y los halaga. 
«¡Salud, salud dos veces 
Al que inventó la hamaca! 


Sí, venga el ciudadane 
Que dos mil pesos gasta. 
En ricas colgaduras 

, Para vestir su cama: 


, Venga, venga y envidie 


- Mi magnífica hamaca, 
Más cómoda y vistosa 
Sin que me cueste nada. 
«¡Salud, salud dos veces 
Al que inventó la hamaca! » 


Las copas elegantes 
De las ceibas y palmas 
' Son las verdes cortinas 
Que mi hamaca engalanan: 
* Pintados pajarillos 
De rama en rama saltan, 
Y en trinos acordados 
Amor, amor me cántan. 
«¡Salud, salud dos veces 
- Al que inventó la hamaca! » 


CHILDER 


Pobres los descendientes 
Del grande Huayna-Cápac, 
Y de los opulentos 
Monarcas del Anáhuac, 


Federico Ruckert, orientalista y poeta alemán 
1789-1866), traductor de muchas obras persas, 
abes e indias, expone en esta composición la 
mudanza incesante a que están sujetas las cosas 
> que el vulgo cree inmutables y eternas. 


Hoy miserables gimen, 
Todo, todo les falta, 

Y ya sólo les queda 

Su pereza y su hamaca. 
«¡Salud, salud dos veces 

Al que inventó la hamaca! » 


Hace muy bien el indio 
Que en su choza de paja 
De sus ávidos amos 
Engaña la esperanza: 

Para que éstos no cojan 

El fruto de sus ansias, 

En su hamaca tendido 

Se ocupa en no hacer nada. 
«¡Salud, salud dos veces 

Al que inventó la hamaca! » 


Mi hamaca es un tesoro, 
Es mi mejor alhaja; 
A la ciudad, al campo, 
Siempre ella me acompaña. 
¡Oh prodigio de industria! 
Cuando no encuentro casa, 
La cuelgo de dos troncos, 
Y allí está mi posada. 
«¡Salud, salud dos veces 
Al que inventó la hamaca! » 
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ASADOS trescientos años 
Crucé por la misma senda. 

Dicen, Childer, que del hombre 
La juventud es eterna. 
Cierta vez, de las murallas 
De una ciudad me vi cerca. 
A un campesino que hallé 
Dado al trabajo en su huerta, 


. Preguntéle desde cuándo 


Existía alzada aquélla, 

Y me dijo, sin dejar 

De proseguir su faena: 
—Sliempre existió esa ciudad, 


- Y nunca vendrá por tierra. 


Pasados trescientos años 
Crucé por la misma senda. 
De la ciudad ya no había 
Vestigio alguno en tal época. 
Desde su choza un pastor 
Guardaba allí sus ovejas. 
Preguntéle por qué ya 
La tal ciudad no e 
Y me dijo, sus cantares 
Interrumpiendo, con flema: 
—Una planta reverdece, 
Cuando otra planta está muerta, 
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Este césped siempre ha dado 
Su pasto a mis ovejuelas. 


Pasados trescientos años 
Crucé por la misma senda. 
Las aguas del mar cubrían 
Del todo extensión inmensa. 
Un pescador allí echaba 
Sus redes, y como viera 
Que a tan penoso trabajo 
Daba al fin alguna tregua, 
Preguntéle desde cuándo 
Bañaba el mar tal ribera. 

. Sonriendo a mi pregunta, 

Me dió luego esta respuesta: 
—Desde que rugen las olas 
Del Océano sin tregua, 
Vengo a hacer a estas orillas, 
Como estáis viendo, mi pesca. 


Pasados trescientos años 
Crucé por la misma senda. 
Un bosque vi dando sombra 
A gran extensión de tierra. 

A un ermitaño advertí 

En su apartada vivienda. 
Bajo su hacha esparcíanse 

De un tronco las ramas secas, 
Preguntéle cuál podría 

Ser la edad de aquella selva. 
—Este asilo donde estoy, 

Es eterno, me dijera. 

En él he habitado siempre, 

Y siempre con vida y fuerza 
He visto crecer los árboles 
Que veis que a las nubes llegan. 


Pasados trescientos años 
Crucé por la misma senda. 
Un nuevo pueblo se alzaba: 
La animación más completa 
Reinaba allí en el mercado, 
Y todo bullicio era. 
Pregunté cuándo se hizo 
Tal ciudad, para mí nueva, 
Y dónde se hallaba el mar, 
El verde prado y la selva. 
A la vez gritaban todos 
Sin prestarme oído apenas. 
—Está lo que estuvo siempre 
En su lugar, y así es fuerza 
Que siempre dure y esté 


Cual lo veis y ahora se encuentra. 


De los vecinos del pueblo 
Las razones fueron estas. 


Pasados trescientos años 
Crucé por la misma senda... 


LA VIDA EN EL CAMPO 


El regreso a la rústica granja que le vió nacer, 
arranca a la lira de Lamartine estos tiernos y 
sentidos acentos. Los dulces recuerdos de los 

rimeros años, las sencillas faenas de la labranza, 
os encantos de la vida campesina, conmueven 
hondamente el corazón del poeta, embriagándole 
de una dicha que la ciudad nunca pudo procurarle. 


¡ ULCES valles de mi infancia, 
Salud! ¡Heredad paternal 

¡Cabaña pobre y humilde 
A los bordes de la selva, 
Suspendida de un collado 
En la pendiente ladera, 
Tú, cuyo techo campestre, 
Oculto entre verde hiedra, 
Nido parece que un ave 
En las ramas escondieral 
Coen entrecortados 

or arroyos de aguas frescas; 
Viejo umbral, donde mi padre, 
Que amado como un rey era, 
Contaba feliz sus reses 
Al volver de las praderas, 
Dulces valles, granja humilde, 
Miradme, ya estoy de vuelta! 


Veo del Dios de los campos 
El templo rústico; suenan 
Las religiosas campanas 
En sus dos torres gemelas; 

Y parece que en el aire 
Oigo una voz lastimera, 
Que, llamándome, los días 
De mi niñez me recuerda. 
¡Cuna obscura de mi vida! 
Ya cansada el alma inquieta, 
* Para siempre en tu regazo 
Reposo encontrar anhela. 
¡Lejos de mí las ciudades 
Y su estéril opulencia! 
Yo he nacido entre pastores. 
Niño, mis delicias eran 
Seguir con ellos los pasos 
Errantes de las ovejas, 
Y al volver, cuando el ocaso 
Va extendiendo sus tinieblas, 
Lavar sus cándidas lanas 
En la cristalina alberca. 
¡Cuán atrevido, a los árboles 
Trepaba en la edad aquella, 
Porque nadie me ganase 
En robar con mano pérfida 
Bajo el ala de sus madres 
Las tórtolas pequeñuelas! 


Deleitábanme las voces 
Del crepúsculo, que inciertas 
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Las ráfagas vespertinas 
Por los anchos campos llevan; 
El sordo y lejano ruido 
De la crujiente carreta, 

Y el cencerro de las cabras 
ue en las lomas tintinea. 
espués, triste desterrado 

En interminable ausencia, 

Cual vaso que su perfume 

Primero siempre conserva, 

En mi corazón herido 

Siento delicias secretas, 

Que mi espíritu cansado 

A los campos encadenan. 


Cúbreme, paterno valle, 
Con tus sombras halagieñas; 
Sauces, que dobláis las hojas, 
De luto lloroso emblema, 
Sobre vuestro pobre hermano 
Inclinad las ramas trémulas; 
Reconoce, verde musgo 
Que pisé otra vez, mis huellas, 
Y tú, que, lejos del hombre, 
Tu destino al mundo velas, 
Cual otro tiempo, eco triste, 
Dócil a mi voz contesta. 


A vuestro albergue risueño 
No traigo dichas ni penas, 
Ni recuerdos quejumbrosos, 
Ni esperanzas lisonjeras; 

A vivir nada más, vengo, 

A que vuestro amor proteja 
Mi obscuro y blando reposo, 
¡Último bien que me queda! 
Despertar, bien limpia el alma, 
Cuando la aurora despierta, 
Para bendecir la mano 

De Dios, que su luz le diera; 
Ver, bañadas de rocío, 

Las flores que el alba riega, 
Abrir sus cálices tiernos 
Para festejar su vuelta; 
Aspirar de las colinas 

Las selváticas esencias, 

O la frescura que vierten 
Las sombrías arboledas; 

Ver ondular a lo Jejos 

En las llanuras desiertas 

El soplo de la mañana 
Perdido entre la maleza; 

A la conocida fuente 

Llevar la mansa ternera; 
Soltar las cabras ariscas 
Entre aromáticas hierbas, 

O ver a los blancos bueyes 
Cuando obedientes se acercan 


Encorvando bajo el yugo 

La poderosa cabeza; 

Guiar el fecundo arado; 
Podar la parra doméstica; 
Abrir paso a los arroyos 

Que en los prados serpentean; 
Y al anochecer, sentado 

Al tosco umbral de la puerta, 
Partir el pan con un pobre, 
Si acaso pasa por ella; 

Los ya fatigados ojos 

Cerrar con dulce pereza, 

Y sin pensar en mañana, 
Dejar tranquilo que venga; 
Sentir, sin contarlos nunca, 
Pasar, en suave cadena, 

Un día tras otro día, 
Callados, como la arena, 

Que, grano a grano cayendo, 
Mide las horas ligeras; 

Ver en el huerto los frutos 
Que sobre nosotros cuelgan, 
Y frutos también, más dulces, 
De pasión segura y tierna, 
Nuestros hijos cariñosos 

Que en sus brazos nos estrechan, 
Y apoyándonos en ellos, 
Bajar las últimas sendas, 

Es felicidad bastante 

Para quien la muerte espera. 


EL ARCO IRIS 


Dice la Biblia que después del diluvio Dios 
tendió el arco iris en señal de reconciliación con * 
el hombre. Heredia recuerda este pasaje y sus 
ilusiones de la infancia, para poetizar ese bello 
fenómeno de óptica, cuyos encantos disipa el frío 
análisis de la Ciencia. 

. . 4 
RCO sublime de triunfo 
Que adornas el vasto cielo 

Cuando su confuso velo 

Recoge la tempestad; 

No al oráculo severo 

De la alma filosofía 

Pregunta la mente mía 

La causa de tu beldad. 


Paréceme como en tiempo 
De mi niñez deliciosa, 
Cuando tu frente radiosa 
Parábame a contemplar; 

Y estación te imaginaba 
Para que entre tierra y cielo 
Descansara de su vuelo 

Del justo el alma inmortal, 


¿Pueden los ópticos fríos 
Explicar tu forma bella 
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Para agradarme con ella 
Cual mi ignorancia feliz? 
En lluvia fugaz convierten 
El espléndido tesoro 

De perlas, púrpura y oro, 
Que ardiente soñaba en ti. 


Cuando a Natura la ciencia 
Quita el misterioso encanto, 
¡Cuánto disminuye, cuánto 
El brillo de su beldad! 

¡Cuál ceden a yertas leyes 
Mil deliciosas visiones! 
¡Cuán plácidas ilusiones 
Miramos, ¡ay! disipar! 


Pero el mismo Omnipotente 
Nos revela, arco divino, 
Tu origen y tu destino 
Con su palabra inmortal: 
Al dibujarse tu frente 
En el cielo y mar profundo, 
Al cano Padre del mundo 
Fuiste sagrada señal. 


Cuando tras fiero diluvio 
La verde tierra te amaba, 
Cada madre a su hijo alzaba 
A ver el arco de Dios. 

El campo te daba incienso, 
Y aroma puro la brisa, 
Cuando en tu luz la sonrisa 
Del cielo resplandeció. 


Y como entonces brillabas, 
Sereno brillas ahora, 
Y cual del mundo la aurora, 
Su fin tremendo verás: 

“ Que Dios, fiel a su promesa, 
Intacta guarda tu gloria, 
Para perpetua memoria 
De que a la tierra dió paz. 


De la música primera 
Sonó en tu honor el acento, 
Y del primer poeta el viento 
Oyó la mágica voz. 

Sigue, pues, siendo mi tema, 
Símbolo de la esperanza, 
Fiel monumento de alianza 
Entre los hombres y Dios. 


EL PASEO DEL POETA 


Leyendo en el libro de la Naturaleza halla el 
filósofo y poeta norteamericano Ralf Waldo 
Émerson (1803-1882) las enseñanzas que después 
ha de comunicar a los hombres en sus escritos. 

IN? con agreste corazón me juzgo 
Porque el frondoso valle, 
Bajo la espesa sombra, solitario 


Cruzar tanto me place. 

De Dios voy a escuchar la voz augusta 
Que en el bosque ha de hablarme, 

Para después al hombre sus palabras 
Transmitir en mis frases. 

Cuando los brazos sobre el pecho unidos, 
En el borde me halle 

De la limpia corriente, perezoso 
No llegues a juzgarme. 

Es página su tersa superficie 
Donde escriben fugaces 

Una línea las nubes transparentes 
Que cruzan por el aire. 

No me acuséis de malgastar las horas 
Que en recoger me pase, 

Laboriosos amigos, de los campos 
Las flores más fragantes, 

Y ved que cada una de sus bellas 
Corolas cuando pasen 

A mi humilde mansión, de un pensamiento 
Al peso han de doblarse. 

¿Qué misterios la flor no simboliza? 
¿Qué historia interesante, 

Qué secreto que, ocultas en las ramas, 
No pregonen las aves? 

Tú, labrador, que con afán cultivas 
Los campos, y de haces 

Colmadas ya, con vigorosos bueyes 
A tu hogar rechinantes 

Tus carretas conduces, aun había 
En tus tierras feraces 

Otras mieses, y yo me las apropio 
En mis pobres cantares. 


EL HOGAR CAMPESTRE 


En estos hermosos versos pondera el poeta 
venezolano José Antonio Maitín los deliciosos 
atractivos que ofrece la vida rústica. 

A LA falda de aquel cerro 

Que el sol temprano matiza, 

Un arroyo se desliza 

Entre violas y azahar: 

Allí tengo mis amigos, 

Allí tengo mis amores, 

Allí mis dulces dolores 

Y mis placeres están. 


Allí al lado se levantan 

De peñascos cenicientos 
Los búcares corpulentos 
De dimensión colosal, 
Y allí el ánimo se olvida, 
En su embeleso profundo, 
Del laberinto del mundo, 
Del ruido de la ciudad. 


No hay allí suntuosos templos, 
Cuya gótica techumbre 
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Con su mole y pesadumbre 
Piensa la tierra oprimir, 
Donde en los rostros se nota 
Del concurso cortesano, 

Que un pensamiento mundano 
Lo va persiguiendo allí; 


Pero hay sencilla una iglesia 
Con su campanario y torre, 
A donde el creyente corre 
De la campana al clamor; 
Allí sus cantos entona, 
Postrado, humilde, en el suelo, 
Y su oración sube al cielo 
Hasta el trono del Señor. 


No hay un órgano en el coro, 

Que despida noche y día 

A torrentes la armonía 

De los tubos de metal, 

Y en el aire se derrama, 

Bajo del cóncavo techo, 

Y baja a oprimir el pecho 

Con su encanto celestial; 


Pero se oye del Ministro 
La voz trémula y doliente 
Que del cristiano la frente 
A la tierra hace inclinar, 

En tanto que del incienso 

La pura, la blanca nube, 

A besar las plantas sube 

De Dios, que está en el altar. 


Allí no hay bellos palacios, 
Ni dorados artesones, 
Ni estatuas en los salones, 
Sobre rico pedestal, 
Ni músicas exquisitas, 
Ni bulliciosos placeres, 
Ni artificio en las mujeres, 
Ni en los hombres vanidad; 


Pero hay árboles copados, 
Que se mecen blandamente, 
Y un arroyo transparente 
Con sus ondas de cristal, 

Y una tórtola amorosa, 
Oculta en la selva umbría, 
Que exhala, al nacer el día, 
Su arrullo sentimental. 


No alumbra la alegre fiesta 
Clara, elegante bujía, 
Que se pueda con el día 
Comparar en esplendor, 
Ni exquisitos los pebetes 
Aromáticos olores 
Difunden en corredores 
Y del baile en el salón; 


Mas hay lánguida una luna, 
Que sirve de antorcha al cielo 
Y que refleja en el suelo 
Su melancólica faz; 

Y hay claveles entreabiertos 
En las cortinas cercanas, 
Donde sus alas livianas 

Va la brisa a perfumar. 


Ni de la doncella hermosa 
Cubre el cuello delicado 
El magnífico tocado 
Del fino encaje o tisú; 
Ni lleva sobre los hombros 
O revuelto sobre el pelo 
De seda el flotante velo 
O de transpárente tul; 


Pero sin esos primores 
Es la honesta campesina 
Por sí sola peregrina 
Y por sí sola gentil; 

Y en vez de rica diadema 
O de artificioso adorno, 

Se ve de su frente en torno 
Brillar cándido jazmín. 


¡Oh valle ameno y frondoso, 
Que el sol temprano matiza, 
Cuyo arroyo se desliza 
Entre violas y azahar! 
Contigo están mis amigos, 
Contigo están mis amores, 

En ti mis dulces dolores 
Y mis placeres están. 


Yo buscaré la dicha en tus cantares, 
En tus bosques la paz y la ventura 
Y acallaré la voz de mis pesares 
De quieta soledad en la espesura. 


LA CREACIÓN 


En variados metros y combinaciones rítmicas 
canta en este poema Juan Arolas, con elevada 
inspiración, las grandezas del Universo físico. 
Ty tinieblas y sombras rodeada, 

Con un cetro de fúnebre tristura, 
Domina sobre el reino de la nada 
Una noche larguísima y oscura, 


Sin ningún ser, color, ni movimiento, 
Sin voz, sin ningún eco ni sonido, 
Sin un soplo de vida ni un aliento 
Por el estéril ámbito de olvido. 


Es un caos de horrores y de espanto, 
Y sólo vagar puede en ese abismo 
Aquel tres veces justo y también santo, 
Que fué en la eternidad, y será el mismo 
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Lanza sobre esa noche soñolienta 
Su mirada de plácidos amores, 
Que toda la ilumina y transparenta, 
Convirtiendo en cristales sus vapores; 


Y con velocidad la errante sombra, 
Pasmada de una ley desconocida, 
Se oprime al replegarse, como alfombra 
Que en largo funeral se vió extendida. 


Nace la virgen luz, reina brillante, 
Que ocupa un. éter límpido y sereno, 
Con cetro y con diadema de diamante, 
Y abrocha con un sol su casto seno. 


Y ese sol es gigante de grandeza, 
Es un joyel de amor y de alegría, 
Con que tu grande autor, Naturaleza, 
Marca de creación el primer día. 


No gastarán tu joya inestimable 
Los siglos con el roce de sus alas, 
Su eterna juventud infatigable 
Será el mejor adorno de tus galas. 


Sólo cuando, tu término llegado, 
Quiera Dios que desmayes y sucumbas, 
Esqueleto de un sol todo eclipsado 
Te debe acompañar entre las tumbas. 


Sobre tus vastos túmulos desiertos 
Será final antorcha, que apagada 
Dará un humo a tus sombras y a tus 
muertos, 
El humo primitivo de tu nada. 


Reinan por el zafir de los espacios 
Mil globos y otros mil con un fin sólo, 
Fanales de los célicos palacios, 
Que encienden doble llama en doble polo; 


Y aquel que los adorna y los produce 
Les marca su distancia y armonía, 
Y a todos con el dedo los conduce 
Puestos en escuadrón, siéndoles guía. 


Mas del gran luminar corriendo el coche 
Los rayos va entibiándoles su dueño, 
Y en tus horas balsámicas ¡oh noche! 
Serán brillante auréola del sueño. 


¡Oh luz pura que has nacido 

- Del fulgor de su mirada, 

Como virgen preparada 

Para espléndido festín, 

Que disipas de ese caos 

Las nieblas y horror profundo, 

Fijando la edad del mundo, 

Bendice al Señor sin fin! 


¡Oh sol, cuna de diamantes, 
Rey de nítidos destellos, 


Que apaga tu hermosa sien, 
Joyel del Omnipotente 
Sacado de su tesoro, 
Minero fecundo de oro, 
Bendice al Señor también! 


¡Oh Cielos, morada y templo 
Del artífice que os ama, 
Cuyas obras son de llama 
Coronadas de esplendor: 
Páginas donde su nombre 
Se halla escrito con estrellas 
Que son polvo de sus huellas, 
Bendecid al Criador! 


Del sol de topacio 
La luz se dilata 
Por todo el espacio 
Con rayo de plata: 
La bóveda toda 
Reviste su giro 
Con traje de boda, 


«Color de zafiro: 


Su seno que crece 

Revela la nube, 

La brisa la mece, 

La brisa la sube; 

O en tiendas flotantes 

De rojo amaranto 

Con varios cambiantes, 

Divide su manto; 

O al sol se evapora 

Su espuma delgada, 

Del astro que adora 

De amor abrasada; 

O es leve cortina 

Que cubre la cuna 

Do un ángel reclina 

Su rostro de luna; 

O es nave ligera 

Que altiva se ufana, 

Flotando en la esfera 

Con velas de grana, 

De un astro pretende 

Saber otro luego, 

e es el que enciende S 
us piras de fuego; 

Quién es causa eterna, 

Quién reina y en dónde, 

Quién rige y gobierna: 

Y el otro responde: | 

Que es Dios, que es la vida, 

Principio y autor, 

“virtud escogida, 

La gracia cumplida, 

Luz, dicha y amor. 


Sin rival entre astros bellos, 


Sentado sobre el trono de la aurora 
Extiende por los ámbitos profundos 
El Eterno su vista creadora 
De soles, y de cielos, y de mundos. 


Y aparece la tierra suspendida, 
Como por atracción, de su mirada; 
De mares, como fajas, circuída, 

Y en sus polos muy bien anivelada. 


Aparecen sus montes, cual gigantes 
Que guardan sus.recónditos mineros, 
De precioso metal y de diamantes, 
En cárcel de peñascos altaneros. 


Unos su pico elevan orgulloso, 
Y otros visten sus cumbres y su falda, 
Do bulle el arroyuelo sonoroso, 
Del nítido color de la esmeralda. 


Y algunos, cual tiranos inclementes 
Que han de burlar los soplos de huracanes, 
Muestran con arrogancia duras frentes 
Ceñidas con diadema de volcanes. 


Tiende el valle su alfombra de verdura, 
La colina su término le sella, 
Y do nace una brisa que murmura 
Nace una leve flor que es hija de ella. 


El remanso que forma fuente fría 
Remeda sombras trémulas, vergeles; 
Miente nubes de hermosa pedrería, 
Y sauces que desmayan en doseles, 


Aves que se columpian en las ramas, 
Insectos que festejan a las rosas, 
De celajes de púrpura las llamas, 
Y ornatos de elegantes mariposas. 


El espumoso mar ocupa un centro, 
Y aunque amaga su furia turbulenta 
Con la tierra chocar en rudo encuentro, 
Sobre linde arenosa desalienta. 


Y es como ardiente esclavo, que nacido 
Para lucha feroz y bramadora, 
Con un lazo de flores detenido 
Besa el nevado pie de su señora. 


Se duerme en las bahías y desmaya, 
Se despierta en los golfos peligrosos, 
Y tumbos bullidores en la playa 
Levanta con mil juegos ingeniosos. 


Lame risueños istmos y arenales, 
Y es rey que de mil islas se enamora, 
Y les rinde tributo de corales 
Y de perlas y de ámbar que atesora. 


Le pagan claros ríos homenaje, 
Y algunos tan subidos en orgullo, 
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Que sienten el humilde vasallaje 
Y mueren con un hórrido murmullo. 


Mil aves que se visten del tesoro 

ue tiene abierto Dios para sus galas, 

mulos de la púrpura y el oro 
Revelan los matices de sus alas; 


Entonan dulces cantos a porfía, 
Y celebran del mundo el nacimiento 
Con el primer ensayo de armonía 
Que, por llegar a Dios, penetró el viento. 


Bebiendo luz, el águila pasea 
Del éter el océano extendido, 
Ocupada tal vez de altiva idea 
De morar en el sol y de hacer nido. 


Se espacian los cuadrúpedos veloces; 
Ruge el fiero león de noble raza, 
Y el mundo no distingue entre mil voces 
Otra de mayor brío y amenaza. 


El río que dormía sosegado 
Llena el caimán de espuma vacilante, 
Y tiembla el árbol duro que ha tocado 
Con mole ponderosa el elefante. 


Extendiendo el pavón sus plumas bellas 
Copia con delicada miniatura 
Un cielo de simétricas estrellas, 
Único en elegancia y hermosura. 


Son los cedros y palmas altaneras 
Colosos de las auras que los mecen; 
Los cipreses, pirámides ligeras, 

Que todas las distancias embellecen; 


Y las plantas acuáticas nacidas 
En medio de las fuentes y las olas, 
Enseñan con pudor, medio escondidas, 
En urnas de cristales sus corolas 


¡Oh tierra de luz vestida, 
Con su aliento fecundada, 
Por su mano regalada 
Con un Cielo y un Edén; 
Que de vida y hermosura 
Tantos gérmenes contienes, 
Y gozas de tantos bienes, 
Bendice al supremo bien! 


¡Oh mar de onda fugitiva, 
Sonrosada, azul y verde, 
Que en tu inmensidad se pierde, | 
Y otra toma su color; 

ue como a risueña virgen 

ue destinas a tu boda, 
Abrazas la tierra toda, 
Bendice al supremo autor! 


EME gr BA AAA 
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Circula y se eleva 
Por todo paraje 
La savia, que lleva 
Frescura y ramaje; 
Y el céfiro leve 
Que vaga y murmura 
Con alas de nieve 
Por toda espesura, 
Derrama rocío, 
Que es llanto de aurora, 
Y hermoso atavío 
De rama sonora. 
Con galas distintas 
Ostentan las flores 
Penachos y cintas 
De vivos colores; 
Coronas radiantes, 
Y gasas delgadas, 
Festones, turbantes 
Y tazas doradas; 
Capullos cubiertos 
Con gran simetría, 
Y senos abiertos 
Al aura y al día. 
Las unas se afanan 
Por ser solas ellas, 
Las otras hermanan 
Corimbos de estrellas; 
Desmayan algunas, 
Las otras asoman, 
Y brillan las unas, 
Las otras aroman. 
Y en fin, leve nube 
De esencias combinan, 
Que al Cielo se sube, 


Que a Dios la encaminan. 


En fuentes hermosas 
Que en lluvias de perlas 
Inundan las rosas, 

Que nacen por verlas, 
Contempla el insecto, 
Zumbando en la rama, 
Su talle perfecto, 

Su cuerpo de llama; 

Y el bosque y el prado, 
Vergel y montaña, 

Y arroyo cercado 

De verde espadaña, 
Mar, ríos y suelo, 

Con voz de alegría, 
Dan himnos al Cielo, 
Formando armonía. 

Y al ave que canta 
Preguntan las aves, 
Quién dió a su garganta 
Los trinos silaves; 
Quién es causa eterna, 


Quién reina, y en dónde, 
Quién rige y gobierna; 

Y el ave responde: 

Que es Dios, que es la vida, 
Principio y autor, 

Virtud escogida, 

La gracia cumplida, 

Luz, dicha y amor. 


A dominio tan vasto y halagieño 
Con trono de magnífica grandeza, 
No quiso el Hacedor, el sumo dueño, 
Que faltase tu rey, Naturaleza. 


Y el hombre, el soberano de tus seres. 
Compendio de ti misma y tu portento, 
En medio del Edén de los placeres 
Fué creado por Dios, y de su aliento. 


Dióle un alma profunda que midiera 
Toda la creación que era reciente, 
Y para que su patria conociera, 
Al sol y a su cenit le alzó la frente; 


Y habiendo puesto el mundo por san- 
tuario, 
Do brillase la gloria de su nombre, 
Destinó para místico sagrario 
El corazón magnánimo del hombre. 


Mas deja separar, hombre creado, 
Mis ojos del Edén de ruiseñores, 
No sea que tropiece en tu pecado, 
Que es un áspid oculto entre las flores, 


Y el himno que dirijo al que te cría 
Se interrumpa con ayes de quebranto, 
Y venga a concluir en elegía 
Toda mi inspiración, todo mi canto. 


LO QUE DICE LA CREACIÓN 


Antonio Alejandro Griin, escritor político y 
poeta austriaco (1806-1876), enseña en esta bella 
poesía que el hombre ha nacido para amar, como 
la rosa para esparcir su aroma, el sol para alum- 
brar y la alondra para alegrar el aire con sus 
cantos. 


UANDO Dios creó la rosa, 
Le dijo: —< Florecerás, 
Y tu aroma esparcirás 
Siempre bella y candorosa.» 


Cuando del caos confuso 
Con tan gran magnificencia 
Al ígneo sol dió existencia, 
Dios habló, y esto dispuso: 


—<Da a la tierra luz y vida, 
Dale el calor de tu fuego.» 
A la alondra dijo luego 
Que a su acento fué nacida: 
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—< Tus dulces trinos derrama, 
Alzándote al aire vano.» 
Después creó al ser humano, 

Y sólo le dijo: —« Ama ». 


Y viendo al sol refulgente, 
Que tanta grandeza asume, 
Y esparciendo en el ambiente 
A la rosa su perfume; 


Y mandando el uno al otro 
Sus alternados gorjeos, 
De amor y melancolía 
Formaban suave concierto, 


Mientras indócil un mulo, 
Bajo un emparrado fresco, 
La tierra a sus pies hería 
Con golpes duros y secos, 
Al desmoronado puente 
Subió el caminante inquieto, 
Con el corazón henchido 
De un triste y dulce misterio. 
Silencioso se detuvo, 

Inclinó la frente al suelo 
Y el sol enjugó las lágrimas 
Que por su rostro corrieron. 


Y al oir cuan dulce canta 
La alondra en la azul esfera, 
¿Cómo el hombre no pudiera 
Amar con ternura santa? 


EL SIMÚN 


£l simún es un terrible viento que azota ciertas 
regiones del África y del Asia, causando grandes 
estragos. A él se refiere en este soneto el poeta 
español Antonio Ros de Olano (1808-1886). 


A soledad lo aborta sin destino 
Sobre el páramo inmenso del desierto; 
A su presencia duélese el Mar Muerto 
Y gime triste el campo palestino. 


«¡Oh fortuna criiel, mudable y ciega, 
Del desgraciado amor tenaz tormento! 
Borra de mi memoria aquellos ojos 
Que siempre triunfadores estoy viendo, 

¿Por qué los vi resplandecer un día 
Tan hermosos, tan puros, tan serenos? 
No quieres que los mire y. los adore, 


Con polvorosa crin borra el camino, ¡Y no me dejas olvidarme de ellos! » 


Y a su bochorno el caminante incierto, 


El cuerpo tiende, el hálito cubierto Cuando el sol limpia la atmósfera 


De raudo y abrasante remolino. 


¡Pasó!... Y el tigre bota en la candente 
Arena, en que el león ruge erizado 
Y silba y se retuerce la serpiente... 


¡Pasó!... Y en la quietud del despoblado 
La ciudad solitaria del Oriente 
Llora con el Profeta su pecado. 


RECUERDO DE LOS ALPES 


La contemplación de los nevados picos de los 
Alpes y el contraste de su abrupto y solemne 
aspecto con el riente y amable de la verde llanura, 
ofrecen al atormentado espíritu de Alfredo de 
Musset un espectáculo confortante y consolador. 


IRAHeSDO y sudoroso 

Y vencido por el tedio, 
La abrasadora llanura 
Atravesaba el viajero; 

Nubes de dorado polvo 
Alzaba a sus pies el viento. 
Junto a una pobre hostería, 
En lugar casi desierto, 
Deslizábase un arroyo 

Bajo un puente tosco y viejo, 
Dando a sus floridos márgenes 
Acariciadores besos. 

Saltaban de rama en rama 
Dos pajarillos parleros, 
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De nubarrones siniestros, 
Cuando se despeja el alma 
De angustias y sufrimientos, 
La mirada dirigimos, 

Aun suplicantes, al cielo. 
Así la cerviz levanta 

El anhelante viajero, 

Y ve los Alpes erguidos 

En su reposo perpetuo. 
Delante de él, el Mont-Rose 
Alza el cabezón tremendo, 
Donde el azul y la nieve 
Forman caprichosos juegos. 
Si alguna vez, blanca Diana, 
Bajas a este mundo nuestro, 
Encontrará en esas cumbres 
Escabel tu pie ligero. 

Los cazadores de corzos 
Deben saber algo de esto, 
Los cazadores de corzos, 
Que, desdeñosos del riesgo, 
Cruzan, al rayar la aurora, 
Los verdes prados, e intrépidos 
Suben, escopeta en mano, 
Por los agrios vericuetos. 


Mientras a Milán abrasa 
El sol con rayos de fuego, 
Y arrastra por la alta esfera 
Su glorioso aburrimiento, 
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Ahito de sus fulgores 

Siempre brillantes y espléndidos, 
Aquí surge la montaña 

Cual rápido cambio escénico: 
Arriba el alud asusta; 

Abajo, el derrumbadero. 

No te alarmes, y tabalga 

Bien prevenido y dispuesto, 
Pues si el mulo da un mal paso, 
Y ruedas tú por los suelos, 
Serás sujeto de risa 


la poesía 


Un águila negra vuela, 

Y con ariscos recelos, 

—< ¿Quién penetra, les pregunta, 
En mi selvático imperio? » 


Byron, de altiva tristeza 
Empapado el pensamiento, 
Dijo, al cruzar estos montes: 
—< Cuando miro los abetos 
Con su lúgubre talante 
De árboles de cementerio, 


MONTE ROSA, EN LOS ALPES 


Para algún corzo malévolo, 
A quien sirve de atalaya 
La agria cúspide de un cerro. 


A través de la montaña 
Corre un torrente, ahora seco; 
Toma el caminante adusto 
Aquella vereda, y luego 
Vuelve el rostro. La llanura 
Dilatada, los risueños 
Campos, las praderas, todo 
Desapareció. El espectro 
Pálido, níveo, con tintas 
Rosadas, del ventisquero, 
Detrás de él álzase enorme. 
Sobre los bosques siniestros 
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Pienso ver a mis amigos 
Graves, rígidos y tétricos.» 
Pero esos pinos, ¡oh Byron!, 
Que hiere el rayo, son bellos 
Formando espesura lóbrega 
En este augusto desierto; 

Y cuando sus ramas secas 
Bajo tus plantas crujieron, 
Entendiste el misterioso 
Idioma de su silencio. 
Saben tanto cual nosotros, 
O quizás más, esos viejos 
Venerables, que cautivos 
De las rocas, en el seno 

De la madre común, duermen 
Tranquilo y solemne sueño. 


EL HIELO, ARTISTA NOCTURNO 


y L valle en paz dormía, la noche era serena; 
El Hielo, gran artista, se asoma: —¡Enhorabuena! 

La hora es propicia y sola, nadie mi acción espía, 
Trabajar podré libre; mostraré el arte mía, 
Pues no soy semejanté a mis parientes fieros 
El granizo, la nieve, los vientos y aguaceros, 
Que todo lo destruyen con fracaso horroroso; 
Yo soy callado artista, que trabajo en reposo. — 

Así decía el Hielo... Ríe la luna llena, 
Mientras él va en silencio por la noche serena. 


Y baja a los hogares en el valle durmiente, 
Y en los cerrados vidrios tocando levemente, 
Con hilillos de plata blondas teje encantadas, 


Más bellas y sutiles que el manto de las hadas; 

Y doquiera un instante se detiene, alentando, 

A la luz de la luná un mundo va brotando 

De flores deslumbrantes, de blancos arbolillos, 

De níveas mariposas y de albos pajarillos; 

Aquí templos de plata, de agujas relucientes, 

Alí tupidas selvas, de ramos transparentes. 

Todo se adorna súbito de blanca pedrería, 

Y el Hielo exclama en triunfo: —¡Cuán bella es la obra mia! 


A veces, este artista de peregrino aliento 
Su arte sutil practicá en raro experimento. 
Una noche de invierno visitó una alacena, 
Por la ventana entrando, y pues ninguna cena 
Los buenos campesinos dejáranle, irritado 
Unas jugosas frutas tornó en mármol helado, 
De un vaso el agua clara, cristal hizo rOCOSO, 
Y rajó en varias partes un cántaro valioso. 
Y alegre murmuraba:—¡Quedad enhorabuena, 
Bien servidos, amigos, en la noche serena! 
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EL CANTO DE LA TARDE 


Al contemplar cómo al expirar el día se recogen los hombres y los animales, buscando 
el descanso, Ruckert siente la nostalgia que le causa la ausencia de su amado hogar. 


N la montaña hallábame a la hora 
Que allá en el horizonte 
El sol camina hacia su ocaso. Absorto 
Miraba sobre el bosque, 
omo ligero encaje en él tendido, 
Sus postreros fulgores. 
Con la paz descendía sobre el campo 
El rocío de la noche. 
Daba la lengua de metal sonora, 
De la campana el toque 
Del Angelus, señal y dulce aviso 
Que a la natura impone 
El reposo y advierte que al descanso 
Debe darse ya el hombre. 
Comprende, corazón, la dulce calma, 
Me decía, y los goces 
Que inspira la creación envuelta en 
sombras. 
Con tu vista recorre 
Cuanto existe en los campos; cuanto 
toma 
Vida en ellos. Las flores 
Sus cálices ya cierran y el riachuelo 
En su curso es más torpe. 


El fugitivo silfo ya reposa 
En las hojas del roble, 

Y el insecto rúín cierra sus alas 
De la rama en el borde. 

El dorado abejorro de la rosa 
De purpúreos colores, 

La verde hojita por su lecho toma, 
Y a su aprisco en el monte 

Regresa ya el pastor con su rebaño 
Que a dormir se recoge. 

La alondra vuelve del azul del cielo 
Al trébol do se esconde 

Su nido, y con el corzo luego el gamo 
Se internan en los bosques. 

Y quien es poseedor de una cabaña 
En ella duerme entonces, 

Y a aquel que pisa la extranjera tierra, 
El sueño en que se absorbe 

A su nativo hogar, ay, le conduce... 
Y yo en mis ilusiones, 

Un anhelo del alma ver no puedo 
Cumplido en esta noche: 

Un sueño que a mi patria me conduzca, 
Donde están mis amores. 


DESEOS 


Ruckert, en medio de sus debilidades, envidia la inconmovible firmeza, la eterna juven- 


tud y las sanas alegrías de la Naturaleza. 


UISIERA ser como la roca enhiesta 
xXY  Cuyas raíces bajo el mar se extienden, 
Y cuya cima se levanta al cielo, 
Y que jamás vacila y se estremece. 


En los anhelos que mi mente forja, 
Quisiera ser como la pura fuente 
Que limpia surge del helado seno, 
Con el murmurio que jamás ofende. 


Quisiera ser como el frorrdoso árbol 
Que a los rayos del sol sus ramas mece, 
Y que sin nunca marchitarse vive, 

Y florecido se nos muestra siempre. 


A la avecilla que acaricia el aura 
En el bosque, quisiera parecerme, 
La que a la luz del sol alza sus trinos 
Que en la azul extensión van a perderse 


EL GRILLO 


El canto del grillo despierta en el alma de Lamartine dulces y sentidos recuerdos de un 


pasado venturoso. 
(e grillo solitario 
Cual yo lo estoy, despierta: 
Oigamos ya tus voces 
Que salen de la tierra. 
La llama, pues, avivo 
Para ver sl te alegra. 
Un alma al hogar falta: 
Aquí todo es tristeza. 


¡Oh grillo solitario 
Que sales de la tierra, 
Despierta sólo para mí! ¡Despierta! 


Cuando era pequeñuelo 
Cual lo es la cuna esa, 
Hilaba Margarita, 
Alzando aquí su rueca, 
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Los vientos del otoño 
Gemían con rudeza. 

Tu canto igual y lento, 

¡Qué bieri dormir me hiciera! 


¡Oh grillo solitario 
Que sales de la tierra, 
Despierta sólo para mí! ¡Despierta! 


Tres lustros de mis días 
Corrieron por mi cuenta, 
Cuando siempre cantando 
Te oí en la chimenea. 

No dejo de escucharte 
En los meses que hiela, 
Recuerdo el más sonoro 
De toda casa vieja. 


¡Oh grillo solitario 
Que sales de la tierra, 
Despierta sólo para mí! ¡Despierta! 


Menor encanto tiene 
Tu voz que en otras épocas. 
¿También en tus acentos 
Mis lágrimas se encuentran? 
¿Lloras tú a tus hermanos, 
Tu madre y a tu abuela? 
El hogar de mi alma 
A mí solo me alberga. 


¡Oh grillo solitario 
Que sales de la tierra, 
Despierta sólo para mí! ¡Despierta! 


La llama que de nuevo 
En el hogar chispea, 
Las voces que son caras 
Parece que recuerda: 
El alma en sí se abisma; 
Los ojos se me cierran, 
Y en sueños oigo a seres 
Que faltan de la tierra. 


¡Oh grillo solitario 
Que sales de la tierra, 
Despierta sólo para mí! ¡Despierta! 


¡Cuántas cosas me dices 
Y al corazón le cuentas, 
Como a las lindas rosas 
Habla el ave parlera! 

En sus vuelos murmura 
Sus cantos para ellas. 

¡Oh voz triste y sin alas, 
Sé el ave que a mí venga! 


¡Oh grillo solitario 
Que sales de la tierra, 
Despierta sólo para mí! ¡Despierta! 
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EL OCASO 


Er mar se apaciguaba 

Como en la urna ardiente 
El licor espumoso 
Si se apaga el hogar, 
Arrollando en los bordes 
Su onda resplandeciente 
Que entraba en su gran lecho 
Adormecida ya. 


Y el astro que de nube 
En nube descendía, 
Sobre la ola, el disco 
Sin rayos suspendió; 

Y al fin cayó sangriento 
Allá en la mar sombría 
Como la nave presa 

Del fuego destructor. 


Y la mitad del cielo 
Palideció, y la brisa 
Sobre la vela inmóvil 
Desmayándose fué; 

Y la sombra agitando 
Sus alas indecisa, 

El cielo, el mar, la tierra, 
Borraba de una vez. 


Y recogí en el alma, 
También palideciendo, 
Las voces de la tarde 
Que mueren en rumor, 
¡Y algo en mí, a la plegaria 
Del día respondiendo, 
Lloraba y bendecía 
Con misteriosa voz! 


Donde el Ocaso cierra 
La puerta de diamante, 
La luz en olas de oro 
Centelleando va; 

Y la púrpura nube, 
Como tienda ondulante, 
Cubre sin extinguirlo 
Aquel inmenso hogar. 


Y los vientos, la sombra, 
Las aguas del abismo, 
Hacia el arca de fuego 
Atropellarse vi; 

Espanto que embargaba 
Al Universo mismo; 

¡Se va la luz, se siente 
El miedo de morir! 


Volaba en polvareda 
La vía solitaria, 
La espuma sobre la onda 
Alzóse con afán... 
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¡Con la mirada triste, Astro que en los espacios 
Errante, involuntaria, Viertes tu claridad; 
Yo la seguí, llorando ¿Adónde va la espuma, 
Lágrimas sin pesar! El polvo, el pensamiento, 
Adónde corre el alma, 
Todo desparecía El hombre adónde va?... 
Con la sombra cubierto; 
Aquel vacío, al alma ¡A Ti, que eres el Todo! 
Llenaba de opresión; Y la estrella encendida, 
Después, cual la pirámide La noche, el día, el alma, 
En medio del desierto, Dentro de Ti se ven, 
Un pensamiento solo ¡Flujo y reflujo eterno 
De mi frente se alzó. Y universal de vida 
Donde todo se absorbe, 
¡Oh luz! ¿Dónde caminas? Océano del Ser!... 
Oh nubes, ondas, viento, LAMARTINE. 


, AL OCÉANO 


Con levantada inspiración y grandilocuencia canta aquí José María Heredia las mag- 
nificencias del mar. 


6 UÉ! ¡De las ondas el hervor insano Elemento vital de mi existencia, 
Mece por fin mi pecho estremecido! De la vasta creación mística parte, 

¡Otra vez en el mar!... Dulce a mi oído ¡Salve! Felice torno a saludarte 

Es tu solemne música, Oceano. Tras once años de mortal ausencia. 

¡Oh! ¡Cuántas veces en ardientes sueños ¡Salve otra vez! A tus volubles ondas 

Gozoso contemplaba Del triste pecho mío 

Tu ondulación, y de tu fresca brisa Todo el anhelo y esperanza fío. 

El aliento salubre respiraba! A las orillas de mi fértil patria 
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Tú me conducirás, donde me esperan, 
Del campo entre la paz y las delicias, 
Fraternales caricias, 

Y de una madre el suspirado seno. 
Me oyes ¡benigno mar! De fuerza lleno 
En el triste horizonte nebuloso, 
Tiende sus alas aquilón fogoso, 

Y las bate: la vela estremecida 

Cede al impulso de su voz sonora, 

Y cual flecha del arco despedida 
Corta las aguas la inflexible prora. 
Salta la nave como débil pluma 

Ante el fiero Aquilón que la arrebata, 


o 


Y en torno, cual rugiente catarata, 
Hierven montes de espuma. 
¡Espectáculo espléndido, sublime 
De rumor, de frescura y movimiento; 
Mi desmayado acento 

Tu misteriosa inspiración reanime! 
Ya cual mágica luz brillar la siento; 
Y la olvidada lira 

Nuevos tonos armónicos suspira. 
Pues me torna benéfico tu encanto 
El don divino que el mortal adora, 
Tuyas, glorioso mar, serán ahora 
Estas primicias de mi nuevo canto. 
¡Augusto primogénito del Caos! 

Al brillar ante Dios la luz primera, 
En su cristal sereno 

La reflejaba tu cerúleo seno: 


Y al empezar el mundo su carrera, 
Fué su primer vagido, 

De tus hirvientes olas agitadas 

El solemne rugido. 

Cuando el fin de los tiempos se aproxime, 
Y al orbe desolado 

Consuma la vejez, tú, mar sagrado, 
Conservarás tu juventud sublime. 
Fuertes cual hoy, sonoras y brillantes, 
Llenas de vida férvida tus ondas, 
Abrazarán las playas resonantes, 

Ya sordas a tu voz: tu brisa pura 
Gemirá triste sobre el mundo muerto, 


Y entonarás en lúgubre concierto 

El himno funeral de la natura. 
¡Divino esposo de la madre tierra! 
Con tu abrazo fecundo 

Los ricos dones desplegó, que encierra 
En su seno profundo. 

Sin tu sacro tesoro, inagotable, 

De humedad y de vida, 

¿Qué fuera? —Yermo estéril, pavoroso, 
De muerte y aridez sólo habitado. 
Suben ligeros de tu seno undoso 

Los vapores que en nubes condensados, 
Y por el viento alígeros llevados, 
Bañan la tierra en lluvias deliciosas, 
Que al moribundo rostro de natura 
Tornando la frescura, 

Ciñen su frente de yerdor y rosas. 
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¡Espejo ardiente del sublime cielo! 

En ti la luna su fulgor de plata 

Y la noche magnífica retrata 

El esplendor glorioso de su velo. 

Por ti, férvido mar, los habitantes 

De Venus, Marte o Júpiter, admiran 
Coronado con luces más brillantes 
Nuestro planeta que tus brazos ciñen, 
Cuando en tu vasto y refulgente jo 
Mira el sol de su hoguera inextinguible 
El áureo, puro, vívido reflejo. 

¿Quién es, sagrado mar, quién es el hombre 
A cuyo pecho estúpido y mezquino 

Tu majestuosa inmensidad no asombre? 
Amarte y admirar fué mi destino 

Desde la edad primera; 

De juventud apasionada y fiera 

En el ardor inquieto, 

Casi fuiste a mi culto noble objeto: 

Hoy a tu grata vista, el mal tirano 

Que me abrumaba, en delicioso olvido 
Me deja respirar.—Dulce a mi oído 

Es tu solemne música, Oceano. 


HIMNO DE LA MAÑANA 


La Naturaleza entera se anima y viste de gala 
en las primeras horas de la mañana. Arolas canta 
en sonoros versos, repletos de atrevidas y pin- 
torescas imágenes, tan magnífico y espléndido 
espectáculo. 

AP palacio del Sol, de altas columnas 

Formadas de topacio luminoso, 
Llaman las leves Horas, sus alumnas, 
Que no conocen sueño ni reposo. 


Se visten de una nube trasparente 
Que a impulsos de los céfiros se muda, 
Desatan sus cabellos largamente 
Sobre la espalda nítida y desnuda. 


De gotas de rocío coronadas 
Y bebiendo en las auras ambrosía, 
Con resplandor de tibias alboradas 
Dan a la noche fin y abren el día. 


Acarician con mano de azucena 
Del claro luminar a los bridones, 
Que al halago sacuden su melena, 
Ganosos de cruzar altas regiones. 


¡Cuadrúpedos alados! Se alimentan 
De una luz eternal, pura y radiante, 
Y respiran calor y fuego alientan 
Cuando tascan el freno de diamante. 


Ellas su genio activo distrayendo 
Con astuto cariño, los detienen, 
Y al carro de rubí los van unciendo, 
Mientras con las caricias se entretienen. 


Pero al ceñir el sol por las mañanas 
Los rayos que jamás se debilitan, 
Y al empuñar las riendas soberanas, 
Ellos su raudo curso precipitan, 


Agitando sus remos voladores, 
Con la cerviz gallarda y altanera, 
Se explayan por espacios superiores, 
Mas el astro sus ímpetus modera 


Con maestría docta y arte suma, 
No sea que abandonen su camino, 
Y el mundo miserable se consuma 
Con un incendio horrendo y repentino. 


Las horas junto al eje van formando 
Un círculo de sílfides hermosas; 
Siguen una en pos de otra, desatando 
Sobre el zafir del cielo pie de rosas. 


Y el mundo que era vasta sepultura 
Sin voz, sin alegría y sin encanto, 
Deja sombras de duelo y de tristura, 
Y viste de la luz el regio manto. 


¡Sombras, huíd! Rollad vuestros cres. 
pones 
En las cuevas remotas y profundas, 
Volved a vuestras fúnebres prisiones, 
Plegaos en los huesos de las tumbas. 


¡Luz sobre el alto monte! Ya es gigante 
Con dorada diadema; seno y falda 
Do serpea el arroyo susurrante 
Se visten de una trémula esmeralda. 


Los pinos con los vientos triscadores 
Sacuden de su cúpula eminente, 
Templo do el ave canta sus amores, 
Las gotas de rocío trasparente. 


Y la fiera de manchas salpicada 
Se rebulle en la gruta do se abriga, 
Deslizando por áspera quebrada 
Si el nocturnal ayuno la fatiga. 


En cáliz virginal de aromas lleno 
Se introduce zumbando leve abeja, 
Y a la engañada flor que le abrió el seno 
Roba rico botín, parte y se aleja. 


¡Luz sobre el mar! 
dormían ; 
Despiertan en sus lechos de corales, 
Y a solazarse en tumbos se desvían 
Viendo resplandecientes sus cristales. 


Sus ondas que 


Unas besan arenas en la playa, 
Después que la amagaron con furores, 
Ya la llenan de espuma que desmaya, 
Mientras forma del iris los colores, 
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Otras entre sí chocan batallando 
Con aljófares líquidos que estrellan, 
Otras, franjas de nieve dilatando, 

En sus bases derrumban o descuellan. 


Aquélla cristal riza y lo desata, 
Otra lleva más lejos su camino, 
Una muestra su azul, otra su plata, 
Otra vaga entre ciego remolino. 


El bajel desplegando a la sonora, 
Con majestad y pompa las embiste, 
Y se humillan delante de su prora, 
Como al noble señor el siervo triste. 


El vapor las obliga con desvelo 
Que le rindan espumas a millares, 
Y con su nube de humo indica al cielo 
Su artificioso rumbo por los mares. 


El marinero adusto, cuyo pecho 
Desafía la sirte peligrosa, 
Entona un ronco adiós al patrio techo 
Y al tálamo desierto de su esposa. 


¡Todo es vida! La vida se derrama 
Mezclada con la luz que la colora 
Sobre el nítido pez de limpia escama, 
Sobre el bajel y el agua bullidora. 


Viste el soi a las moles de granito; 
Y las torres más altas y serenas 
Pierden paráo color, con que ha descrito 
Su antigúedad el tiempo en sus almenas. 


Del rayo matinal el fulgor vivo 
Se sienta en los adornos recargados 
Y delgadas columnas y arco ojivo 
De los góticos templos elevados. 


Hiere por las redondas aberturas 
Al rosetón de vidrios de colores, 
Y dibuja fantásticas figuras 
En los santos recintos interiores. 


Ave, céfiro, fuente, insecto, rama, 
Arbusto, flor y réptil y colina, 
Canta, suspira, bulle, “zumba y ama, 
Se mece, aroma, arrastra y se ilumina. 


De la hortensia una leve mariposa 
Las flores en corimbo va rondando; 
Parece que la alada veleidosa 
Les dice este concepto breve y blando: 


«¡Los sueños sacudid! alba ninguna 
Me sorprende dormida entre claveles, 
que forman mi palacio y son mi cuna 

oronada de nítidos doseles. 


» Quiero beber el llanto de la aurora 
Sobre la primer flor que se despierta, 
Y por robar el jugo que atesora, 

Con la dulce inquietud estoy alerta, 


» Reprendo a las que tardan, y al 
momento 
Que les da nueva luz nuevo embeleso, 
Apoyada en su tallo soñoliento, 
Con astucia les doy el primer beso. 


» Quiero que el sol admire la abundancia 
De mi presa aromática y preciosa, 
Y por eso me tachan de inconstancia, 
Por correr sin cesar de rosa en rosa. 


» Hoy sorprendí una flor que se escondía 
Bajo de ajenas ramas bien segura; 
Cuanto más mis halagos resistía, 

Tuvo la libación mayor dulzura. 


» Ayer una besé linda y fragante 
Prendida entre los rizos de una bella; 
Se distrajo la niña un solo instante, 

Y aproveché el descuido, y di con ella.» 


Aquí calló, porque otra hermana leve 
Tal vez de dulce amor herida vino, 
Y volaron las dos, huyendo en breve 
Con alto y caprichoso remolino. 


Mas yo que de la noche al peso duro 
Gemí, viendo su sombra y su tristeza, 
Debo entonar a Dios el himno puro 
Que la rinde feliz naturaleza. 


¡Origen y principio de ti mismo, 
Eterno en el Empíreo donde moras, 
Que miras las estrellas y el abismo, 
De ti viene la luz y tú la doras! 


Sin ti, el sol rutilante, antorcha fría 
Vagara por el cielo moribundo; 
Tú alimentas los rayos que él envía 
Cuando de tu piedad llenas el mundo. 


Tú cuentas las estrellas tan distantes 
Que cua) blanca neblina se presentan; 
Mides la eternidad por sus instantes; 
Por ti viven los seres, por ti alientan. 


¡Dios! ¡Padre! ¡Criador! ¡Oh dulces 
nombres! 
Llenan el corazón del que te invoca, 
Son la rica esperanza de los hombres, 
Y salen con amor de toda boca. 


Tus obras me revelan tu grandeza; 
Los astros tu esplendor; tu gloria el Cielo, 
La tierra tu bondad y tu riqueza, 
Y el día tu piedad, que es mi consuelo. 


Ya que a tu santo amor mi pecho aspira, 
Concédeme en las penas transitorias 
Pulsar alguna vez sagrada lira; 

Bardo de religión, cantar tus glorias. 
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EN EL INVIERNO Cuán dulce contentamiento 
Sertitrias los dos ahora 

En el altar del recuerdo; 

En este hogar heredado, 


Es encantadora y sugestiva la descripción que 
Ros de Olano hace del hogar de la vieja casa de 
familia, nido de dulces recuerdos, y en la que 
imperan las costumbres tradicionales. 


EL HocaAr 
¿ ES, hermana, cómo acude 


Tras la aflicción el consuelo, 


Sin que el corazón lo advierta 
Ni lo procure el deseo? 

Antes, al volver la vista 

A la cruz del cementerio, 
Vertías acerbas lágrimas 

Con amargo desaliento; 

Y hoy, con los ojos enjutos, 
Pronunciando el Padrenuestro, 
Han apartado tus manos 

La nieve del santo suelo, 
Donde de nuestros mayores 
Yacen los mortales restos, 
Cuyas almas inmortales 

Te bendicen desde el cielo. 

Se han cambiado tus sollozos 
Y los ayes de tu pecho 

En plácidas melodías 

Que acusan otros afectos... 

Y esa misma cantinela 

Del ángel que guarda el sueño 
De los niños, la aprendiste 
En el regazo materno. 
Nuestra madre te la dijo 
Abrigándote en su seno, 

Con arrullo de paloma 
Cuando ampara a sus hijuelos. 
Y la rueca, con sus flores 

De siempreviva al extremo, 

Y el huso de plata fina, 

Con la inicial de su dueño; 
Ese infatigable huso 

Que tus delicados dedos 

Tras levísimo chasquido 
Lanzan con ágil gracejo; 

Y ese copo bien peinado 

Del lino de nuestro huerto, 
Que vas desatando en hebras 
De finísimo cabello; 

La rueca, el huso y el lino 


Son que allá en mejores tiempos, 


Al compás de las canciones 
Del ángel que guarda el sueño, 
Sirvieron a nuestra madre, 

Al arrimo de este fuego, 

Para hilar blancas madejas 
De que luego se tejieron 

Las sábanas de tu cuna 

Y las de mi breve lecho. 

¡Oh, piadosa hermana míal.., 


Llama de calor perpetuo, 

Que avivaban nuestros padres 
Y sus padres encendieron!... 
¡Así nosotros, hermana, 
Venturosos herederos 

De sus cristianas costumbres, 
De su hacienda y de su techo, 
Podamos legar el fruto 

De sus honrados consejos 

A hijos dignos de nosotros 

Y dignos de sus abuelos! 


Que en mal hora los que heredan 


Olvidan sus venideros; 

Y los que son en el mundo, 
Porque sus mayores fueron, 
Poderosos en riqueza,  - 
En la ostentación egregios, 
Y disipan en festines 

Bajo artesonado regio, 
Hacienda que no fundaron 
Con su ciencia ni su esfuerzo, 
Afrentan en ocio impuro 
Honor que no merecieron. 


Yo, a ejemplo de nuestros padres 


Hermana mía, prefiero 

A manjares no soñados 

Por el natural deseo, 

Frugal mesa abastecida 

Para el preciso sustento 

Con los frutos generosos 

Que rinde al trabajo el suelo. 
Y, al mirarlos sazonados 

Con la forma en que nacieron, 
Servidos en blanca loza 

Sobre limpísimo lienzo, 

Digo con gozo en el alma, 

Y en quien soy los ojos puestos: 
«Aves son de mis corrales, 
Que en mis corrales nacieron; 
Corderos de mis ovejas; j 
Caza que abatí en el suelo; 
Vino tinto de mi viña, 
Trasegado, limpio, añejo; 
Verduras de mi cercado 

Y frutas de mis injertos»... 
Así Dios no me perdone, 
Hermana, si te exagero; 
Pero si se me obligase 

A optar entre dos extremos: 
Vivir sobrado de fausto 
Fuera del hogar doméstico, 
O empobrecer mi comida 
Aquí, al amor de este fuego, 
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¡Hermana! Dios no me ayude 
Si no es verdad que prefiero 

A dejar mi amado asilo, 

Un negro pan de centeno, 

Con las frutas arrugadas 

Que guardas para el invierno. 
Mas ya advierto que vencimos 
Esta velada de Enero; 

Y, pues nos anuncia el gallo 
Que ha dormido el primer sueño, 
Hermana, arropa la lumbre 
Con la ceniza, y dejemos 

La guarda de nuestro ejido 

A mi leal compañero. 

Ni asechanzas de la envidia 

Ni injustas venganzas temo; 
Pues, al fin, no tiene el hombre 
Mejor amigo que el perro. 


AL TEQUENDAMA 


José Joaquín Ortiz celebra aquí, en inspirados 
y grandilocuentes versos, la grandiosidad sublime 
del Tequendama, magnífico salto de 139 metros 
de altura, formado por el río Funza, no lejos de 
la capital de Colombia. Esta oda de Ortiz, justa- 
mente celebrada, es de las que consolidaron su 
fama de poeta. 


: Se ansié tu trueno majestuoso, 


¡Tremendo Tequendama! ansié sen- 
tarme 
A orillas de tu abismo pavoroso, 
Teniendo por dosel de parda nube 
El penacho que se alza de tu frente 
Que, cual el polvo de la lid ardiente, 
En confundidos torbellinos sube. 


Quise también mezclar mi acento débil 
Al grande acento de tus muchas aguas, 
Y, respirando el aire de tu gloria, 
Ensalzarte también con voz ferviente, 
Mi lira haciendo digna de memoria, 

Y arrojarla después a tu corriente. 


Heme aquí contemplándote anhelante 
Suspenso de tu abismo; 
Mi alma atónita, absorta, confundida, 
Con tan grande impresión te sigue ansiosa 
En tu glorioso vuelo 
Y al querer comprenderte desfallece 
De tanta fuerza y majestad vencida. 


Tu voz es cual la voz de un Dios que 
pasma Ñ 
De asombro y de terror a las naciones; 
Cual rimbomba el cañón de la pelea, 
Y anuncia así de lejos al viajero 
La hórrida majestad que te rodea. 
Los ecos ensordecen y se cansan 
De repetir el rebramar horrendo 
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Que de ti suena en torno, 

Cual si fueran los himnos de un triunfo 
Lleno de pompa y belicoso estruendo, 
El águila asustada alza sus vuelos 

Por el éter brillante a las montañas 
Donde chillan hambrientos sus hijuelos, 


Manso y tranquilo y sosegado corre 
Lleno de majestad, y de repente 
Cual dragón datal, alza la frente, 
Sacude enfurecido 
Las vedijudas greñas, 
Y asoma al borde del abismo, y brama, 
Y se lanza iracundo 
De un abismo a otro abismo más profundo 
En sábanas lumbrosas de alba espuma, 
A ser despedazado entre las peñas. 
La roca al golpe gime: 
Hierve la onda atormentada y gira, 
Se rompe, se revuelve, se comprime 
Con clamoroso y desigual rugido, 
O como quien se queja y quien suspira, 
Y como el humo de una gran hoguera 
A torbellinos al olimpo sube 
De clara niebla en argentada nube; 
Y el poderoso acento 
De soledad en soledad, de un monte 
A un monte más lejano, lleva el viento. 


El ángel guardador de tus raudales 
Aquí, de tarde, a contemplarte viene, 
Y en ese altar de piedra que se avanza 
Lleno de algas, de espuma zarpeado, 

Se sienta, el ruido de tu choque oyendo. 
Su cabeza de juncos ven ceñida 

Y de silvestres ovas, 

Y su capa de púrpura teñida 

Los montañeses, y Af el concierto 

De su laúd divino, al brillo incierto 

De la pálida luna 

Cuando en silencio está todo el desierto. 


¡Prodigio del Creador! ¡oh! ¡nada falta 
A tu gloria! Pictórico horizonte 
Delante se abre; antiguos como el munda 
Los árboles se elevan en tu monte: 
Solemnes armonías 
Resuenan en tu seno ancho y profundo: 
Flores, aromas, luz y movimiento; 

Aire esencial de vida en cada aliento; 
Un cielo claro encima, 

Como el alma de un niño, ven los ojos; 
Y por diadema para ornar tu frente 
Iris de oro, de púrpura y diamantes 
Se cruzan sobre ti reverberantes. 


Mas ¿dónde están, oh río, aquellos 
pueblos 
De esta región antiguos moradores? 
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¿Qué se hicieron los Zipas triunfadores 
Que se sentaban sobre el trono de oro, 

Y que padres más bien que augustos reyes, 
Con amor sonriendo y frente leda, 

De dulce paz dictando iguales leyes, 

Cual se gobierna una familia, al pueblo 
Con el cayado patriarcal guiaban 

Cual con riendas de seda? 


¿En dónde el templo en láminas de oro 
Resplandeciente al sol? ¿A qué comarca 
Trasladaron las aras en que ardía 
El aroma suavísimo, entre el coro 
De virginales voces noche y día? 

¿Dónde Aquinún? ¿El Bogotá? ¿El Tun- 
dama? 

¿Adónde el santo Sugamuxí, adónde? 

Tu trueno asordador como un lamento, 

Es la voz sola que a mi voz responde. 


¡Pobres indios, abyectos, decaídos 
Del valor varonil, desheredados 
De este tan bello y tan fecundo suelo, 
Vosotros no poseéis de vuestra patria 
Sino el dulce aire y el brillante cielo, 
O una heredad cortísima! El arado 
Rompe la tierra y de las tumbas saca 
Los ídolos pequeños, confundidos 
Con el polvo sagrado 
De un sacerdote, un Zipa, un rey de Iraca. 


Como se avanzan a este abismo obscuro 
Y en él se pierden las pesadas ondas, 
Así su pobre raza desparece; 
Parte cayó bajo el acero duro 
De los conquistadores; en los hierros, 
En infectas prisiones y sombrías 
Se marchitó su juventud lozana; 
Otra se pierde en el estrecho abrazo 
Con sangre de verdugos confundida... 
¡Nación ayer, no existirá mañana! 


¡Y este río caudal sigue corriendo 
Como corrió desde la edad antigua! 
¡Y el trueno aterrador que estoy oyendo 
Sonaba desde entonces como ahora, 
Duro, rabioso, asordador; tremendo, 
Como una eternidad devoradora, 
Y sonará cuando al sepulcro caiga 
Este hombre obscuro, débil, ignorado 
Que oyéndolo a su borde está sentado! 


¡Oh! ¡qué objetos! ¡el hombre y Tequen- 
dama! 
¡El hombre sin poder, pincel ni acento 
Con que pintar lo que su mente inflama, 
ue ayer nacido, vivirá un momento 
mañana en el polvo del sepulcro 
De su vivir se apagará la 


¡Y esta tremenda catarata, eterna 

Con esa voz, cual la de mil tambores, 
Cual ruido estrepitoso 

De cien y cien caballos triunfadores 
En el afán de una total derrota; 

Y ese hervir fragoroso, inextinguible, 
Y esa su roca firme, estable, inmota, 
Que alcanzará a los años de los años 

Y del mundo a la edad la más remota! 


¡Calma un momento el torbellino raudo 
En que ruedas, oh río, al ciego abismo, 
Y ese fragor y la explosión del trueno! 
¡Disipa el pabellón de negra nube 
Que cada instante de tu lecho sube 
Para velar tu majestad! ¡Mi alma, 

Mis deslumbrantes ojos, mis oídos 
Sordos ya con el ruido de tus aguas 
Anhelan contemplarte un solo instante 
Y dejarte después agradecidos! 

Porque tu vista bella 

Asombro, pasmo, horror sublime inspira 
Y de verdad severa lección grande 

Deja en la mente con profunda huella. 
Aire de gloria y de virtud respira 

El hombre en ti, capaz de más se siente: 
De legar a los siglos su memoria, 

De ser un héroe, un santo o un poeta, 
Y sacar de su lira 

Un son tan armonioso y tan sublime 
Como el iris que brilla por tu frente, 
Como el eco de triunfo que en ti gime. 


LA NIEBLA 


La imaginación romántica de Enrique Gil y 
Carrasco, poeta español (1815-1846), describe sus 
candorosas ilusiones de niño en esta poesía, 
notable por su melancólica dulzura. 

NIEGA pálida y sutil 
Que en alas vas de los vientos, 

No así callada y sombría 

Desparezcas a lo lejos. 

O en pos de ti correré, 

Sin vagar y sin sosiego, 

Porque está sedienta el alma 

De tus sombras y misterios. 


Acuérdate, engañadora, 
Del inocente embeleso 
Con que, niño embebecido, 
Contemplaba tu silencio, 
Por ver si en él resonaban 
Perdidos y blandos ecos 
De las arpas melodiosas 
De las magas de los cuentos, 


Crédulo entonces y puro 
Rasgar intenté tu velo, 
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Pensando que me ocultaba 
Sus palacios hechiceros, 
Sus fantásticos pensiles, 
Sus músicas y torneos, 

Y los flotantes penachos 
De encantados caballeros. 


Rasgada en pedazos mil, 
Cual perdido pensamiento, 
Te vi envolver cuidadosa : 
Y con solícito anhelo 
Las almenas carcomidas 
Del alcázar, que en un tiempo 
Escándalo fué del mundo 
Por su pompa y devaneos, 


Sin ver que era vano afán 
Y descabellado intento 
Velar sus rotos blasones 
Y sus mutilados fueros 
Con tu liviano ropaje, 

Y más liviano deseo; 
Y con todo alguna vez 
El sol te daba contento 


Reverberando apacible 
Del torreón altanero 
En el musgo húmedo y triste; 
Roja chispa de su fuego, 
Que después tú disfrazabas 
Hasta mentir el reflejo 
De perfilada armadura 
O de rutilante yelmo. 


¡Cuántas veces me engañaste 
Con dolosos sortilegios, 
Haciéndome atropellar, 
Desapoderado y ciego, 

Las ruinas de algún castillo, 
Cándido infante, creyendo 
Mirar de pie en su poterna 
Membrudo y alto guerrero 
Como lúgubre guardián 

De la prez de sus abuelos! 


¡Cuántas veces ¡ay! mis lágrimas 
Por tus mentiras corrieron 
Al ver que mi fantasía 
Y mi dulcísimo ensueño 
Tornábanse entre mis manos 
Manojo de musgo seco, 
Que en vagas ondulaciones 
Flotaba a merced del viento! 


Y a la verdad no era mucho 
gue el sol oyera tu ruego; 
orque nunca le engañaste 
Para mostrarse severo: 
Y, a pesar de tus engaños, 
Yo te adoraba en extremo, 


Memorias de bellos días 

Y purísimos recuerdos; 
Porque hay fadas invisibles 
En el vapor de tu seno, 

Y porque en ti siempre hallé 
Blando solaz a mi duelo. 


¡Ay del que pasó la infancia 
A sus ilusiones muerto! 
¡Ay de la flor que fragancia 
Consume y pura elegancia 
En apartado desierto! 


¡Ay del corazón de niño 
Que se abrió sin vacilar, 
Sin reserva y sin aliño, 
Pidiendo al mundo cariño, 
Y no lo pudo encontrar! 


Y aun te adoro, parda niebla 
Porque excitas en mi pecho . 


Niebla que fuiste mi amor | 
Y de mi infantil desvelo | 
Amparo consolador, | 
Que sola bajo del cielo 
Comprendías mi dolor; 


¡Qué mucho que yo te amara 
Yo desterrado del mundo, 
Que en ti perdido vagara, 
Y a ti sola confiara 
Mi desamparo profundo! 

Tú a mi espíritu algún día 
Dabas tus húmedas alas, 
Y, demente de alegría, 
El vago viento corría 
Descomponiendo tus galas. 


Cuando, en el llano tendida, 
Los contornos de los montes 
Ocultabas atrevida 
Finigiendo en los horizontes 
Vaga mar desconocida; 


Y de la verde montaña, 
Que asomaba la cabeza 
Con altiva gentileza 
Isla formabas extraña 
De delicada belleza: 


Bogaba la fantasía 
Por tu misterioso mar, 
Y en su ignorancia creía 
La virgen isla lugar 
De ventura y de alegría. 


Y crédulo la soñaba 
Puerto en la vida seguro, 
Y desde allí imaginaba 
Un porvenir que llegaba 
Sereno, radiante y puro. 
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En tu piélago tal vez 
De gótica catedral 
La fábrica colosal 
Flotaba con altivez, 
O fortaleza feudal. 


Y el ánima embebecida 
En entrambas se fijaba, 
Y ya la veleta erguida, 
Ya la almena esclarecida 
Solitaria acompañaba. 


Que en los mares de la edad 
No flotan, no, de otra suerte 
Mundana pompa y beldad, 
Hasta que en la oscuridad 
Relumbra el sol de la muerte. 


Todo confuso y borrado 
En tu seno aparecía, 
Vaporoso y nacarado 
Y en celajes mil velado 
Como luna en noche umbría. 


Y la mente virginal 
Que sólo a ver alcanzaba 
Las rosas en el zarzal 
Y otros vientos no soñaba 
Que la brisa matinal; 


Tus enigmas resolvía 
A favor de la inocencia, 
Y calma tan sólo vía, 
Y solamente escondía 
Amor sin fin y creencia. 


Que hay una edad placentera 
De vistosos arreboles, 
Pura como azul esfera, 
De espléndida primavera 
Y mágicos tornasoles, 


En que se goza el dichoso 
Porque en la dicha confía, 
En que se goza el lloroso 
Viendo fanal luminoso 
Allá en la bruma sombría. 


De pura nieve y carmín 
Formada está el. alma nueva: 
No es mucho, pues, que se atreva 
Con el destino, y que beba 
En las copas del festín. 


Vaga niebla sin color, 
No es mucho que vea en ti 
Serenas dichas de amor, 
Luz de brillante rubí 
Y verdes prados en flor. 


No es mucho; porque ilusiones 
De tan vistoso jaez 


Pasan tan sólo una vez 
Para velar sus blasones 
En perpetua lobreguez. 


Su blanca luz placentera 
Brilla un instante no más, 
Y en la amorosa carrera 
De juventud hechicera 
No vuelve a lucir jamás. 


Niebla, ya no puedo ver 
En tu misterioso espejo 
Los verjeles del placer, 
Que el corazón está viejo 
De quebranto y padecer. 


Pasó mi infancia muy triste, 
Más pasa mi juventud; 
Que entonces tú me acogiste, 
Y hoy mi ventura consiste 
En la paz del ataúd. 


Mas, ya que has sido mi amor, 
Envuélveme con tu velo, 
Dame sombras y consuelo, 
Que tú sola mi dolor 
Has comprendido en el suelo. 


AL MAGDALENA 


La anchurosa y soberbia corriente del Magda- 
lena, uno de los grandes ríos americanos, que 
arrastra su caudal entre las dos cordilleras andi- 
nas en territorio de Colombia, inspiró a Manuel 
María Madiedo, poeta de dicha república, la oda 
que va a continuación, esmaltada de brillantes 
imágenes y muy rica en colorido local. 


¡ GATA salud, majestuoso río!... 

Al contemplar tu frente coronada 
De los hijos más viejos de la tierra, 
Lleno sólo de ti, siento mi alma 
Arrastrada en la espuma de tus olas, 
Que entre profundos remolinos braman, 
Absorberse en las obras gigantescas 
De aquel gran Ser que el infinito abraza. 


¿Qué fuera aquí la fábula difunta 
De las ninfas de Grecia afeminada, 
Al lado del tremendo cocodrilo 
Que sonda los misterios de tus aguas? 


No en tus corrientes nada el albo cisne, 
Sólo armonioso en pobres alabanzas; 
Pero atraviesan tu raudoso curso 
Enormes tigres y robustas dantas; 
Cadáveres de cedros centenarios 
Tus varoniles olas arrebatan, 

Como del techo del pastor humilde 
Las tempestades la ligera paja. 
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No nadan rosas en tus aguas turbias, 
Sino los brazos de la ceiba anciana, 
Que desgarró con hórrido estampido 
El rayo horrendo de feroz borrasca. 
Veo serpientes que tus aguas surcan 
Cuyos matices a la vista encantan, 
Y oigo el ronquido del hambriento tigre 
Rodar sobre tu margen solitaria; 
Mientras salvaje el grito de los bogas 
Que entre blasfemias sus trabajos cantan, 
Vuela a perderse en tus sagradas selvas, 
Que aun no conocen la presencia humana. 


¡Oh, qué serían Sátiros y Faunos 
Bailando al son de femeniles flautas, 
Sobre la arena que al caimán da vida 
En tus ardientes y desiertas playas!... 
¡Ah, qué serían cerca de los bogas 
Que rebatiendo las calludas palmas, 
En el silencio de solemne noche 
En derredor de las hogueras danzan 
Acompasados, al rumor confuso 
De tus mugientes y espumosas aguas, 
Que acaso llega a interrumpir no lejos 
Del ronco tigre seca la garganta!... 


Yo los he visto en una obscura noche 
Dando a los aires la robusta espalda, 
Sobre la arena que marcado habían 
De las tortugas la penosa marcha, 

Y del caimán la formidable cola, 

Y de los tigres la temible garra. 

Yo los he visto en derredor del fuego 
Danzar al eco de sonora gaita, 
Mientras silbaba el huracán del Norte 
Sobre tus olas con sañuda rabia. 

Yo los he visto juntos a la hoguera: 
Cavar ansiosos tus arenas blandas, 

Y en sus entrañas despreciar el lecho 
Del más pomposo femenil monarca. 
Aun me figuro que sus rostros veo 
Del trémulo relámpago a la llama, 
Con los ojos cerrados, cual si fueran 
Los despojos de un campo de batalla. 


No muy lejos de allí, menos salvaje 
Sobre tu arena inculta y abrasada, 
El caimán abandona tus corrientes 
Y junto al boga sin temor descansa. 


En vano busca en tu desierta margen 
El hombre, que cual débil sombra pasa, 
Palacios y ciudades de una hora, 

Que derrumban del tiempo las pisadas. 


El pescador que en tus orillas vive, 
Bajo su choza de nudosas cañas, 
Que a nadie manda, ni obedece a nadie, 
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De sí mismo el vasallo y el monarca, 
¿No es más dichoso que el abyecto esclavo 
Que entre perfumes sus cadenas carga? 


¡Yo te saludo en medio de la noche, 
Cuando en un cielo plácido y sin mancha 
Mira la luna en tus remansos bellos 
Su faz rotunda de bruñido nácar! 

¡Yo te saludo, nuncio del Océano! 

Todo eres vida, libertad y calma; 

Y el hombre libre que sus redes seca 

En tu sublime margen solitaria, 

Como en Edén nuestros primeros padres, 
Sólo de Dios adora la palabra. 


Tú te deslizas al través del tiempo 
Como la sombra de la acuátil garza, 
Sobre la paz de tus fugaces olas 
Que de los montes a los mares bajan. 
En tus riberas vírgenes admiro 
La creación saliendo de la nada, 
Grandiosa y bella, cual saliera un día 
Del genio augusto que tus olas manda. 


¡Corre a perderte en los ignotos mares 
Como entre Dios se perderá mi alma! 


Cedros y flores ornan tu ribera, 
Aves sin fin que con tus ondas hablan, 
Cuyos variados armoniosos cantos 
De tus desiertos la: grandeza ensalzan. 


¡Yo te saludo, hijo de los Andes! 
¡Puedas un. día fecundar mi patria, 
Libre, sin par por su saber y gloria, 
Y habrás colmado toda mi esperanza! 


A UNA ESTRELLA 


Adolfo Berro, sintiéndose abrumado de males 
y oprimida el alma de tristeza, desahoga su dolor 
en esta poesía a una estrella solitaria, en la que 
cree ver, más bien que un mensajero de paz y de 
consuelo, un astro de siniestros augurios. 
DÁLIDA estrella que mi frente hieres 

Con luz escasa, mientra en blando 
lecho á 
Busco a los males que mi ser devoran 
Bálsamo en vano. 


¿Por qué te ostentas solitaria en medio 
Del negro manto que la noche tiende, 
Pábulo dando a las que abriga el alma 

Locas ideas? 


or rrrrrarrr rra rr cr rr rr 


¿Eres el ángel que en mi guarda vela, 
Y ansiosa vienes a calmar la mente, 
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Secando el lloro que arrancó a mis ojos 
Mundo engañoso? 


Querub, acaso, del celeste coro 
De allí te apartas para dar consuelo 
Al que en estrecha y solitaria cárcel 

Mísero gime. 


Tal vez al hombre que del suelo patrio 
Lejos arroja su infeliz destino, 
Traes en tu lumbre de perdidos bienes 
Grato recuerdo. 


En ti la imagen de la amante esposa,, 
En ti la faz del adormido hijuelo, 
O el rostro amigo de la anciana madre 
Plácido mira. 


Al nauta guías que los mares hiende, 
Al indio rudo que el desierto corre, 
Y al verte augura bonancible día 
"  Yerto el mendigo. 


Mas ¡ay! velada por opacas nubes 
Tu luz perece, macilenta estrella, 
Y el pecho mío por doquier te busca, 
Présago late. 


Ingratas voces que al oído llegan 
Astro te dicen de mi frágil vida, 
Que mustia brilla, y el sepulcro espera 
Luego en su seno. 


EL AIRE Y EL AGUA 


El atribuir vida y pensamiento a los seres inani- 
mados, es privilegio reservado a los poetas. En 
estos versos puede verse con qué ingenio hace 


uso Selgas de tal prerrogativa. 


1 


ÁS L vuela en el valle ameno 
Con solicitud extraña, 
Ella al pié de la montaña 
Tiende su raudal sereno. 


Él trémulo se desliza 
Moviendo las ramas graves, 
Ella en círculos sitaves 
Sus dóciles ondas riza. 


Ambos se encuentran en suma, 
Rivales en pompa y galas: 
Él perfumadas las alas, 
Ella cubierta de espuma. 


II 


El aire al verla se engríe, 
Llega, la besa y suspira; 


5555 


Ella avergonzada gira, 
Tiembla toda, y se sonríe. 


—Yo soy, el agua murmura 
Agitando su corriente, 
La hija altiva del torrente 
Que salta en la peña dura. 


Alzando polvo en la tierra 
Ufano el aire la dijo: 
—Yo soy más; yo soy el hijo ' 
Del rudo huracán que aterra. 
ur 
Suspensa el agua lo mira, 
Tiende con gracioso encanto 


La pompa azul de su manto, 
Y estas palabras suspira: 


—Mucho en tu origen reparas, 
Pero es mayor mi tesoro; 
Yo sobre arenas de oro 
Derramo mis ondas claras. 


—Si tu valor no es escaso, 
Bien tu orgullo lo levanta: 
Mas no hay flor, ramo ni planta, 
Que no se incline a mi paso. 


—Nacen las flores más bellas 
Donde van mis ondas frías. 
—Ya se sabe que las crías 
Para que yo duerma en ellas. 


Iv 


Callóse el agua oportuna 
Por esquiva o por modesta; 
Esperó el aire respuesta, 
Pero no obtuvo ninguna. 


Siguió muda la corriente, 
Voló inquieto el aire ufano, 
Esperó respuesta en vano 
Y al fin prorumpió impaciente: 


—Desdén te inspiran los celos. 
Y ella dijo: —Mucho subes. 
—En mí se mecen las nubes. 
—Y en mí se miran los cielos, 


V 


Callaron: el agua grave 
Gimió con rca pee 
Alzó el vuelo el viento suave, 
Y es cosa que nadie sabe 
Adónde marchó después. 
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LOS NIDOS 


Esta delicada composición es 
de Ventura Ruiz Aguilera, quien 
se refiere en ella a los nidos de las 
aves, en las distintas estaciones 
del año. 


E* almendro florece; 
Ábrese el lirio; luego 
La amapola de fuego, 
Que una llama parece; 
Y, con sordo murmullo, 
La rosa también rompe su 
capullo. 


La luz aun no clarea 

Del alba, ni en alegre y 
mansa nube 

El humo al cielo sube 

De hospitalario albergue o 
chimenea, 

Cuando, a la par del gallo 
vigilante, 

Despiértase la alondra, y 
dulce trina 

Alas estrellas pálidas vecina, 

Mensajera amorosa 

Del sol; como en la selva 
silenciosa, 

Al morir de la tarde, 

Con voz más triste y bella 

El ruiseñor oculto se que- 
rella. 


Después, el astro rey fe- 

cundo baña 

El valle y la montaña; 

Al rayo de su lumbre 

Que la deshace en breve, 

En arroyos la nieve 

Despeñándose baja de la 
cumbre, 

Con salvajes rumores, 

Y riega la campiña 

Llena de luz, de cánticos y 
flores. 


¡Cómo, al nido asomado, 
lloviendo sin cesar la calva 
frente, 
El polluelo inocente, 
Campiña y luz y arroyos ve 
pasmado! 
, Del mundo al contemplar 
Peto é las ricas galas, 
dd 1 Tender quiere las alas, 
de Y volar y vivir,... pero le 
asusta 
La extensión del espacio, 
retrocede, 
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Y torna, y otra vez al temor cede; 
Hasta que el padre le acompaña y guía, 
Mostrándole su celo, 

Con el peligro, la segura vía. 


Si el nuevo pajarillo 
Es débil para el vuelo, 
Desciende presurosa 
La madre, que en su ausencia no reposa, 
A recoger del suelo, 
Para el nido que está bajo su amparo, 
Ya paja y heno, o la sutil bedija 
Al cordero robada 
Por el zarzal avaro; 
Ya la pluma olvidada 
De otras amigas aves, 
Y aromáticas yerbas y siaves; 
Ya el precioso alimento 
De la familia que dejó un momento; 
Y cuando al nido torna, 
De inquietud maternal y de amor llena, 
Dentro, muy dentro suena 
Con mal formados sones, 
Como rumor confuso 
De besos, y de gozo y bendiciones. 


Pasaron las risueñas alboradas 
Y las tranquilas noches de verano; 
Vinieron las ventiscas desatadas, 
Que la alta cumbre y llano 
Despojan de hermosura, 
Trayendo en pos de sí la niebla oscura. 


Entre el horror sublime 
De los campos, que al ánima suspende, 
El olmo al cielo tiende 
Los descarnados brazos, y al son gime 
Del vendaval que azota 
Su frente sin verdor, hollada y rota. 
Están los bosques mudos; 
Escarcha o nieve cubre 
Los árboles desnudos 
A las revueltas ráfagas de Octubre. 


Por los aires desiertos, 
Hija de la tormenta, 
Con giro torpe cruza 
Tal vez un ave de rapiña, hambrienta, 
De corvas garras y graznido ronco, 
Que luego el pico aguza 
En pedernal y tronco. 
Y en el hueco de encinas y de peñas, 
Colgados entre breñas, 
O en un rincón de viejos palomares 
Do no llega el calor de los hogares, 
Solos se ven y yertos, 
Como cunas vacías 
De pobres niños muertos, 


Los nidos que otros días 
Poblaron monte y valle de armonías. 


AL MAMORÉ 


El Mamoré, río de Bolivia y el Brasil, que . 
arrastra sus aguas por regiones vírgenes y soli- 
tarias espesuras de sin par belleza, tiene un cantor 
elegante e inspirado en Ricardo José Busta- 
mante, diplomático y literato boliviano (1821 
1880), que hace votos por que el progreso llegue 
hasta aquellos territorios inhabitados y los 
despierte de su secular sopor. S 
5 aquí en regiones ignoradas giras, 

Serpiente nacarada, bajo un cielo 
Palio de lumbre por do tiende el vuelo 
La garza colosal; 

Río argentado que onduloso ciñes 
Vírgenes bosques, o en variadas tintas 
Sobre tu espejo con sus nubes pintas 
El éter tropical. 


Al fin respiro tus fragantes auras; 
Tus palmas miro que columpia el viento; 
Oigo en tus selvas armonioso acento 
Y admiro tu quietud; 
Ob tú a quien siempre en ilusión lejana 
Vi cual portento que a la patria mía 
Las puertas abras a su gloria un día, 
¡Gran Mamoré! —¡Salud! 


De región fría y apartada vengo, 
Donde el monarca de los Andes brilla 
Con su manto de armiño, maravilla 


.De ingénito poder. 


De allí al empuje de infortunio infausto 
Yo vengo, sí, cansado peregrino, 

Y al verte aparecer en mi camino 

Ya aliento de placer. 


Placer que inspira al corazón patriota 
Alegre canto y de solaz lo llena; 
Así el proscrito ya olvidó st1 pena 
Al verte, Mamoré. 
Si no es mi canto como el dulce canto 
De los bardos que pueblan tus regiones, 
Preludia sobre ti las bendiciones 
Del porvenir, con fe. 


En el seno feraz de los desiertos 
Genio escondido en soledad murmuras 
Al blando soplo de las auras puras 
Con plácido reir; 

Mientras la patria tu existencia ignora, 
Cual ignoras que en ella los humanos 
Se agitan por correr tras los arcanos 
De un grande porvenir. 


Sobre tu manto líquido, ondulante, 
Refleja el cielo diamantina estrella, 
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Que suerte anuncia venturosa y bella 
Al patrio pabellón; 

Cumplir se debe tan brillante ensueño, 
Undoso río que hacia el mar te lanzas 
Mecido por futuras esperanzas 

.De gloria y de ambición. 


Corres hoy arrastrando añosos troncos 
que aun ostentan ropaje de esmeralda, 
ya a los juncos de la verde falda 
Arrancas tierna flor; | 
Tu majestuosa soledad recrean 
Parleras aves de pintadas plumas 
que en ti retratan su elegancia suma, 
irando en derredor. 


Caimán que invade la arenosa orilla, 
Blanco bufeo que rasgando el agua 
El rumbo sigue de veloz piragua, 
O la hoja que cayó; 
O ya algún tigre que a la opuesta margen 
Se lanza a nado con tranquila frente, 
Perturban la quietud de tu corriente 
Que el hombre aun no turbó. 


Tendido al pie de la floresta virgen, 
Cual amante a los pies de la que adora, 
Cuando el último rayo del sol dora 
Tus ondas de cristal, 

Te deleitas feliz con los perfumes 
Que en alas de la brisa pasajera 
Te arroja de su ondeante cabellera 
Tu amada virginal. 


Es solemne el concierto de tus bosques . 


En el silencio de la noche, cuando 
Con grito melancólico turbando 

La augusta soledad, 

El pájaro gemífero y el viento 

En bonanza te aduermen deliciosa, 
Mientras el rayo de la luna hermosa 
Te da su claridad. 


Tal es tu vida en el presente, oh río: 
Gigante puerta del soberbio templo 
Que, de prósperos pueblos al ejemplo, 
La patria labrará. 
Hay de vida otro mundo que en ti duerme, 
Mundo y vida de acción en la natura 
Con que a los hombres dispensó ventura 
La mente de Jehová. 


Dormiste el sueño de pasados siglos; 
Siempre ignorado resbalaste en calma; 
Sisedo tus ondas de la acción el alma, 
Tu noche larga fué. 

Rompa tu sueño secular el hombre; 

Tu margen pueble de ciudades bellas; 
Marque en tus bosques el vapor sus huellas, 
¡Despierta, Mamoré! 


LA DALIA 


— Es dalia es hermosa» — cantaban 
las aves, 

Volando ligeras en torno a la flor: 

La flor ocultaba sus hojas sitaves, 

Temblando inocente de casto pudor. 


—» ¿Qué tiene la esquiva—las aves 
decían, — 
Que guarda su cáliz del sol celestial? » 
Y más afanosas sus alas batían, 
Y más se ocultaba la flor virginal. 


Las aves dijeron: — ¿Te causa congojas 
El vuelo oficioso del aura sutil? » 
La flor por respuesta cerró más sus hojas, 
Doblando impaciente su tallo gentil. 


Huyeron las aves, y tímida y pura 
Abrió muy despacio sus hojas la flor: 
Fecunda brillaba su casta hermosura. 
¡Oh brillo fecundo del casto pudor! 

JosÉ SELGAS. 


EN LA PLAYA 


El poeta recuerda a la vista del mar los felices 
días de su infancia, pasados en la playa, y busca 
en ese recuerdo un lenitivo para la amargura 
inmensa que atribula su espíritu. El asunto está 
tratado con mucha delicadeza por Manuel del 
Palacio. 

TRA vez, Oceano, del destino 
La rueda caprichosa, 
Me arrastra junto a ti, que entera guardas 
De mi niñez la historia. 


Otra vez a tu arrullo me adormezco 
Como en aquellas horas, 
En que tus tempestades presagiaban 
Tempestades más hondas. 


Tú eres el mismo mar que tantas veces 
Fijó mi vista absorta, 
Dando a mi corazón el dulce anhelo 
Y la mortal zozobra. 


Yo no soy el que fuí: lentos los días 
Llévanse, una tras otra, 
De mi infantil edad las ilusiones, 
Mis esperanzas locas. 


Sin tregua, como tú, rudo combato 
En lid que me destroza, 
Y retrocedo ante el escollo inmóvil 
Que mi furor redobla. 


“Ya no me alegra el rayo de la luna 
Cuando tu espalda borda, 
Ni el sol que al declinar tiñe tu frente 
De mágica aureola; 
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Ni del delfín los caprichosos juegos, 
Ni las sencillas notas 
Que modula el alción, triste habitante 
De la desnuda roca. y 


Náufrago de otro mar vengo a tu orilla 
Trayendo en mi memoria, 
Con los delirios de mi edad pasada, 
Mis amarguras todas. 


Harto tiempo feliz hallé a tu lado 
La paz que busco ahora; 
Harto mezclé al murmullo de tus vientos 
Las risas de mi boca. 


Hoy del raudal oculto de mi llanto 
Te ofrezco algunas gotas; 
De este raudal que, abierto, bastaría 
Para endulzar tus olas. 


EL MOLINO 


Con breves y seguras pinceladas pinta aquí 
Grilo la rústica escena de la molienda del trigo. 
SDE el agua su camino, 
Y al pasar por la arboleda. 
Mueve impaciente la rueda 
Del solitario molino. 


Cantan alegres 
Los molineros, 
Llevando el trigo 
De los graneros; 
Trémula el agua 
Lenta camina; 
Rueda la rueda, 
Brota la harina, 
¡Y allá en el fondo 
Del caserío, 

Al par del hombre 
Trabaja el río! 


La campesina tarea 
Cesa con el sol poniente, 
¡Y la luna solamente 
Guarda la paz de la aldea! 


EL FONDO DEL SILENCIO 


En el silencioso trabajo de la Naturaleza, Sal- 
vador Rueda cree escuchar las misteriosas ar- 
monías de la Creación. 


et el horizonte ilimitado; 
Fecundo el cielo cual promesa rica; 

¡La santidad de todo lo creado 

En el silencio augusto fructifica! 


Nada hay ocioso en su profunda calma; 
Repleta está de músicas sutiles, 
De clepsidras que se oyen en el alma, 
De martillos, escoplos y buriles. 


Taller maravilloso se dijera, 
Donde la luz, los átomos del viento, 
Los haces de agua, la creación entera, 
Trabajan con un mismo pensamiento. 


Una risa de Dios mueve la vida 
Como un motor inmenso, y milagrosas, 
Mientras rueda esta máquina encendida, 
Embriagadas de amor cantan las cosas. 


Cantan en un trabajo que no apena, 
Porque el placer sus herramientas mueve, 
Y la bondad que lo infinito llena 
A todo da su movimiento leve. 


Mas no pueden oirse sus sonidos, 
Pues de esas altas músicas el vuelo 
Es sensible tan sólo a los oídos 
Aptos para la acústica del cielo. 


No se oye el cincelado de las flores 
Que en su regazo labran los vergeles, 
Pero en esos oídos interiores 
Se siente el golpear de los cinceles. 


No se escuchan los átomos briosos 
Que hacen las rosas cual la luz de hermosas, 
Pero en esos oídos misteriosos 
Se oye el desplegamiento de las rosas. 


No oye el oído la precisa ciencia 
Que forma una numérica granada, 
Pero la mente escucha la cadencia 
Que alza el taller hasta quedar rimada. 


No escuchan los oídos materiales 
De una espiga los granos como gotas, 
Mas la oyen los oídos ideales 
Cual flauta de oro de acordadas notas. 


Nadie escucha el buril idealizado 
Que diseña de un pájaro las galas, 
Mas se siente afinar, como un teclado, 
Las ringleras de plumas de las alas. 


Del fondo del silencio estremecido 
Sube una grande, prodigiosa fiesta, 
Y donde acaba inútil el oído 
Empieza el alma a percibir la orquesta, 


Escuchad con las mentes peregrinas 
La voz rítmica y grave de las cosas. 
¡Cantan las matemáticas divinas 
En los soles lo mismo que en las rosas! 


A número y a ritmo, como el verso, 
Está la vida universal sujeta, 
Y del arpa triunfal del Universo 
Una chispa que salta es el poeta, 
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Oíd el paso isócrono del mundo, 
Del corazón con el gigante oído; 
Al ir por los espacios errabundo 
Va a una cadencia original ceñido. 


Escuchad por el cielo imaginario 
Andar alada, cual visión ninguna, 
A la de nácar místico incensario 
Que un ángel mece, a la afligida luna. 


Oíd del sol elcántico valiente; 
Sus notas son sonidos ardorosos 
Con fuego escrito de su hoguera hirviente 
En su marcha de acordes prodigiosos. 


Quitando de esa música grandiosa 
Los mentales oídos asombrados, 
Y oyéndonos el alma misteriosa, 
Nos hablan de otros mundos ignorados. 
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HORA DE FUEGO 


CIA pereza, languidez, sosiego... 
Un sol desencajado el suelo dora 

Y a su valiente luz deslumbradora 

Queda el que mira fascinado y ciego. 


El mar latino, y andaluz, y griego, 
Suspira dejos de cadencia mora, 
Y la jarra gentil que perlas llora 
Se columpia en la siesta de oro y fuego. 


Al rojo blanco la ciudad llamea; 
Ni una brisa los árboles cimbrea 
Arrancándoles lentas melodías. 


Y sobre el tono de ascuas del ambiente, 
Frescas descubren su carmín riente 
En sus rasgadas bocas las sandías. 
SALVADOR RUEDA. 


PTE 


CREPÚSCULO 


ORÍA el sol; sus bellos res- 
plandores 
Se esparcieron en franjas pur- 
purinas, 
Y desmayos de luz y de colores, 
De acentos y rumores, 
Expiraron por valles y colinas. 


Y aquel recogimiento tan pro- 

fundo 

Que en sus senos encierra, 

Con toda la armonía de los cielos, 

Los rumores que vibran en la 
tierra, 

Parecía entonar himno de gloria 

Al sol en los espacios moribundo. 


La tarde fenecía, 

Y a medida que el fuego se 
apagaba 

Del esplendente sol que ya se 
hundía, 

El monte melodioso suspiraba, 

La vea enmudecía, 

Callaban en los aires mil ru- 
mores, 

Las flores ocultaban su alegría, 

Y en la atmósfera azul, rica en 
fulgores, 

La luz crepuscular se derretía... 

¡Sólo la de la tarde hay en el 
mundo 

Que se pueda llamar bella agonía! 
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NUBE DE VERANO 


En lo más ardiente del estío suelen entoldar de pronto el cielo plomizos nubarrones 
que descargan torrencial lluvia entre truenos y relámpagos. Pero la tormenta pasa rápida- 
mente, el sol vuelve a brillar, y la Naturaleza queda en augusta calma y silencio. Tal es el 


espectáculo que describe Antonio Arnao en este romance. 


N abrasada siesta 


Dormido yace el viento; 


Muéstrase turbio el éter; 
El sol arde en los cielos. 
Caliginoso el aire, 

Deja sentir su peso; 

Los árboles pardean 
Mustios y polvorientos. 
Allá por Mediodía 
Lenta elevarse veo 

En cúmulos hinchados 
Nube de vasto seno. 
Trepando poco a poco 


- Su manto va extendiendo, 


INTO 


Y al fin el sol oculta, 
Y entolda el firmamento. 


Después se trueca en nimbo 


De cuyo oscuro centro 
Rojas, fugaces chispas, 
Salen de tiempo en tiempo. 
Cálidas y anchas gotas 

Se estrellan contra el suelo, 
Polvo sutil en torno 
Alzando al choque recio. 
Borrasca muy lejana 

Se acerca por momentos, 
Y con granizo envuelta 
La lluvia va cayendo. 
Relámpagos más vivos 

De cárdenos reflejos 

El denegrido ambiente 
Tornan en mar de fuego. 
Rápido luce el rayo, 

Con resplandor siniestro, 
Y ya en profunda noche 
Ronco retumba el trueno 
Cuyo fragor creciente, 
Zumbando por los ecos, 
Parece que hace al mundo 
Temblar en sus cimientos. 


El huracán arranca 

Los centenarios cedros, 

Y bajan de los montes 
Torrentes con estruendo, 
Todo es horror y espanto: 
Reina pavor inmenso; 
Las gentes aterradas 

A Dios alzan su ruego. 
Mas ya no están furiosos 
Los rudos elementos; 

El agua es menos fuerte, 
Los lampos brillan menos. 
Varias opacas nubes 
Rompen su manto denso, 
Dejando ver tras ellas * 
De luz algún reflejo. 

El vendaval amaina 

Sus ímpetus violentos, 

Y en lluvia, ya menuda, 
Sopla airecillo fresco 

Que amables perfumaron 
Tomillos y romeros, 
Mientras la esfera, en parte, 
Luce su azul intenso. 

Y la tormenta corre 

Con presuroso vuelo; 

Y más y más se aparta; 
Y, cada vez más lejos, 
Sólo se escucha apenas 
Leve rumor incierto: 

Y el sol en triunfo sale, 
Y en pos el iris bello, 
Los árboles gotean, 
Verdor mostrando nuevo; 
Los pajarillos cantan, 

Su pluma sacudiendo. 
Collados y vergeles 
Parecen más risueños, 

Y al fin son cielo y tierra 
Reposo, paz, silencio. 


EL CISNE 


NARCA de los pájaros marinos, 


Cisne hermoso, 


Porque los besos y el amor merezcas 


De la espuma: 


A 


Que siendo tan espléndidas tus alas, 
Sólo un día 
No es plazo que la suerte con sus galas 


Que a veces por los golfos cristalinos 
Vas vistoso; 
Que a veces cortas solitario estanque, 


Barco alado, Fijaría. 
Desafiando al viento y a su arranque No la provoques, no, que débil eres 
Desbocado; Para ella, 
yeme, y no así loco te envanezcas Y no por blancos búrlanse los seres, 
De su estrella. 


Con tu pluma, 
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¡Ay! guarda, guarda esa liviana.pompa, 
Que es muy loca; 

No sople el viento, y mísero te rompa 
En una roca. 

Que el cielo no te dió tanta belleza 
Por jactancia, 

Ni dió a la flor por eso gentileza 
Y elegancia. 

Formóte Dios para que viera el hombre 
Tu existencia, 

Y amara bajo el velo de tu nombre 
La inocencia. 

Y es la inocencia tímida y graciosa, 
No liviana, 

Flor que apartada crece y candorosa, 
Nunca vana. 

Oye un momento, pájaro orgulloso, 
No te ciegue 

Ver que el agua en cambiante tan vistoso, 
Tu ala riegue. 

La veleta en la torre por altiva 
Llama al rayo, 

Y a veces, por audaz, llora cautiva 
Flor de Mayo. 

¡Ay! no despliegues tan liviana pompa, 
Que es muy loca; 

No sople el viento, y mísero te rompa 
En una roca. 


Para desdicha mayor, 
A mirarte alcanzó el hombre, 
Y le prendó tu candor, 
Y le encantó tu color, 
Y halló sonoro tu nombre. 


Entonces, adiós paseos 
Por las llanuras del mar, 
Adiós gala y contoneos: 
Pasaron los devaneos, 
Llegó la hora de cantar. 


Cantar, dejar de existir, 
Palabras iguales son 
Para ti, que al sucumbir, 
Del cantar y del morir 
Vienen a ser eslabón. 


Canta, sí, canta tu muerte, 
Que si posible te fuera 
Ver la suerte que te espera, 
Comenzaras a dolerte 
En canción más lastimera. 


No alcanzarás un suspiro 
Cuando, vil mercadería, 
Consumas en el retiro 
La pompa que en leve giro 
Cortar los mares solía. 


Y en lugar de las caricias 
Con que el agua te halagaba 
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Cuando eras tú sus delicias, 
Darán tu pluma en albricias 
Tal vez a mísera esclava. 


¡Ay! ¡pájaro sin ventura! 
Si morir es tu destino, 
Si allá de la sombra oscura 
Llega la muerte segura 
En el ronco torbellino, 


¿Por qué no gallardearte 
Cando la vida es tan bella, 
Y a su magia abandonarte, 
Y vistoso engalanarte, 
Como la gentil doncella? 


Tus memorias nada más 
Sobradas a defenderte 
Debieran ser de la muerte; 
Ni en tu belleza jamás 
Debió cebarse la suerte. 


Que en las doradas edades 
Cobijó tu pluma un Dios: 
De ti salieron beldades 
Soberanas de ciudades, 

Y luceros dos a dos. 


Y si tu encanto es igual 
Al que en la Grecia risueña 
Te elevó a ser celestial, 
¿Cómo ya sólo animal 
Eres de forma halagiieña? 


Pero si vas a morir, 
¿Qué importa un misterio más? 
¡Ay! el dejar de existir 
Misterio es, que a concebir 
No alcanzó el hombre jamás. 


Pues bien, si morir es ley, 
Envanécete en la vida, 
Alza la frente florida, 

Que tu corona de rey 
No está del todo perdida. 


Deja un recuerdo de orgullo, 
Si tu vivir se acabó; 
La rosa de su capullo, ' 
La fuente de su murmullo, 
Cada una lo dejó. 


¡Pobre cisne, tan puro y reluciente! 
La desesperación no es para ti: 
Si la huesa te llama tristemente, 
Piensa que el hombre al cabo para allí, 


Mírala como un puerto de esperanza, 
Do los peligros cesan y el afán, 
Como tierra de paz y bienandanza, 
Sembrada de jazmines y arrayán. 
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Que si para los hombres hay un cielo, 
Mar para ti sereno habrá tal vez, 
Más azul que los mares de este suelo, 
Y más lleno de luz y brillantez. 


Porque es tanta tu gracia y tu ino- 
cencia, 
Tan puro de tus alas el lucir, 
Que, al acabar tu lácida existencia, 
Miras tal vez rosado porvenir. 


Tal vez por eso melodioso cantas, 
Y te despides sin pesar del sol, 
Y el cuello moribundo ya levantas, 
Por gozarte al morir en su arrebol, 


Abandónate al mar en que naciste, 
Que amor y espuma tuvo para ti; 
¡Ay! morir en la cuna nunca es triste, 
Que el maternal dolor aguarda allí. 


Piensa además que, emblema de pu- 
reza, 
Al pasar has dejado una lección... 
Si el mundo la recibe con tibieza, 
¡Lástima para él y compasión! 
ENRIQUE GIL. 


LO QUE SON LAS MARIPOSAS 


«Selgas desenvuelve en los siguientes versos la 
ficción poética de que las mariposas son las almas 
de las flores muertas, que vienen a velar por sus 
hermanas. 

EL tallo de una rosa, 
Pálida por la edad, otra se alzaba 
Inocente y hermosa, 
Abriendo apenas el gentil capullo, 
Y mientras que su madre la miraba 
Con tierno afán y maternal orgullo, 
La hija preguntaba: 
—< Decidme, madre mía; 
Esas fantasmas breves 
De nácar y bellísimos colores, 
Que, volando con tímida alegría, 
Fugitivas y leves 
Se agitan con las flores, 
Pasan del bosque a la pradera umbría, 
De la enramada cruzan a la fuente; 
Que vienen cada día 
Y acarician mi frente, 
Y como el aire blando 
Me besan con sus alas dulcemente 
Y siempre presurosas, 
Huyen, vuelven, se van siempre volando... 
¿Es verdad que me aman? 
¿Y no es verdad también que son her- 
mosas? 
¿Por qué las quiero yo? ¿Cómo se llaman?» 
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—< Se llaman mariposas,» 

Dijo la madre, y la estrechó en sus 
brazos. 

—< ¡Qué inocentes! ¡Qué bellas! 

Romped, romped estos estrechos lazos, 

Y dadme alas, volaré con ellas.» 

—< ¿Tu infantil alegría, 

Tu virginal y cándida hermosura 

Tal vez me dejaría 

Sola con mi inquietud y mi ternura? » 

—< ¿Pues qué son mariposas, madre mía? » 

—« De hermosura cubiertas, 

Felices y lozanas, 

Son almas, hija, de las flores muertas, 

Que vienen a velar por sus hermanas.» 


Dos mañanas después, la joven rosa 
Huérfana se veía; 
Y al beso de una blanca mariposa 
Sus pétalos abría, 
Exclamando afanosa: 
—< Velad, velad por mí, ¡oh madre mía! 


EN EL MAR 


Extasiado ante la inmensidad del mar, Manuel 
del Palacio desahoga su admiración en estas 
lindas estrofas. 

¡ e eres grande, mar! ora te 
mire 
Rizar en calma como leve pluma 
Tus olas de cristal, 
Ora err tu seno la tormenta gire, 
Montes alzando de hervidora espuma 
El recio vendaval. 


¡Siempre eres grande, mar! cuando 1 
aurora 
Tiende sobre el azul del firmamento 
Su rojo pabellón; 
Y cuando el Sol que las montañas dora 
Huye, y alza la noche a paso lento 
Su fúnebre crespón. 


Yo he surcado tus olas espumantes; 
Yo de la luna al rayo plateado 
Miré su inmensidad. 
Las he visto agitarse por instantes 
Y sublime en mi oído ha resonado 
La voz de: ¡tempestad! 


Yo adoro el mar; sus aguas contem- 
plando, 
Del Dios que le dió ser la mano admiro 
Y le venero fiel: 
Yo viviera sus ámbitos cruzando 
Y al dar al mundo el postrimer suspiro 
Mi tumba fuera él. 
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EL ZENTZONTLE 


José Rosas Moreno dedica esta bella composi- 
ción al zentzontle o sinsonte, interesante pájaro 
americano, que habita principalmente en Méjico, 
en la parte meridional de los Estados Unidos y 
en las Antillas, y cuyas canciones, imitativas y 
variadas, son muy meliodosas y expresivas. 

: CUÁN dulce es la harmonía 

| De tus cantos de amor! 
ternura, 

Cuánta melancolía, 

Qué extraño sentimiento, 

Hay en tu triste acento, 

Bardo alado de Anáhuac, bardo errante, 

Morador de sus bosques silenciosos, 

Trovador de sus lagos rumorosos! 


¡Cuánta 


Cuando su luz brillante 
Vierte la primavera en los jardines, 
Tiendes al viento tú las pardas alas, 
Cruzas el valle umbrío, 
Y alegres himnos amoroso exhalas, 
Entre los sauces del tranquilo río. 


En el ardiente Estío, 
Cuando el sol en el cielo apenas arde, 
El himno de la tarde 
Cantas en las praderas, 
Al rumor de las brisas lisonjeras. 


Y en la noche callada, 
Cuando la luna pálida fulgura, 
Como virgen que vela enamorada, 
Y la naturaleza desmayada 
En grata, inmóvil languidez reposa, 
Y la nocturna diosa 
Vierte doquier su plácido beleño 
En el sereno ambiente, 
Suspiras tiernamente 
La tímida canción de un dulce sueño. 


En esas tristes horas 
Tu cadenciosa voz llega al oído, 
El silencio turbando, 
Como el eco fugaz de un bien perdido; 
Como el vago gemido 
De un alma ardiente que en ardiente anhelo 
La tierra va cruzando, 
Solitaria y doliente suspirando, 
Sin cesar suspirando por el cielo. 


Al levantarse un día 
Entre las olas de la mar hirvientes 
La adorada y hermosa patria mía, 
Quiso amoroso Dios que independientes 
Los sinsontes su atmósfera cruzaran 
A la luz de sus astros refulgentes; 
ge allí su dulce amor tiernos buscaran, 
orgullosos volando en las alturas, 
Su juventud espléndida cantaran 


En la selva, en el monte, en las llanuras. 
Tus hermanos, de entonce en raudo vuele 
Cruzan su hermoso suelo, 

Sus soberbias montañas, sus verjeles, 

Sus floridos y extensos limonares, 

Sus magníficos bosques de laureles; 

Y suspiran dulcísimos cantares 
Impregnados de amor y sentimiento, 

Y el ambiente respiran de sus mares, 

Y orgullosos se mecen en el viento 

Que sacude sus anchos platanares. 


Cuando altiva otro tiempo y vencedora 
La reina de Occidente, 
Ornada en jaspes de vistosas plumas 
Alzaba al cielo la serena frente, 
Y Axayacatl valiente, 
Humillando a sus pies a las naciones, 
Sus gloriosas conquistas extendía, 
Y doquier la victoria sonreía 
A la sombra feliz de sus pendones, 
En la risueña margen de los lagos, 
Los sinsontes, con notas celestiales, 
Del guerrero imitaban la querella, 
El discorde vibrar de los timbales, 
La enamorada voz de la doncella, 
Y el clamor de los himnos nacionales, 
Otras veces, volando en la espesura, 
De la fuente imitaban los rumores, 
El lamento del mirlo entre las flores, 
La querellosa voz de la paloma, 
De hondos suspiros llena, 
Del tardo buey el trémulo bramido, 
Y el hórrido silbido 
Del reptil que se arrastra entre la arena. 


Así cual del Anáhuac contemplando 
La majestad divina 
Que un sol de fuego espléndido ilumina, 
Mustia y triste la Europa nos parece, 
Y su antigua hermosura palidece; 
Así cuando el sinsonte enamorado, 
Feliz se oculta en el risueño prado 
Y canta entre las palmas y las flores, 
Deben enmudecer los ruiseñores. 


Tú, inimitable artista, 
En mil revueltos giros 
Volando caprichoso, 
Imitas cadencioso 
Ecos, cantos, murmullos y suspiros. 
Siempre hallas una voz y una harmonía 
Para expresar tu duelo, 
Y traduces en tierna melodía 
Del amor el dulcísimo consuelo 
Y el ardiente placer de la alegría, 
Tienes siempre al mecerte por el viento, 
Para todos los goces un acento; 
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A todo prestas inefable encanto, 

Y ora el dolor te agite, ora el contento, 

No hay dicha, no hay afán, no hay senti- 
miento 

Que tú no expreses con tu tierno canto. 

¡Cuál conmueve tu voz el alma mía! 

¡Bendita la harmonía 

De tu suspiro amante, 

Bardo alado de Anáhuac, bardo errante, 

Morador de sus bosques silenciosos, 

Trovador de sus lagos rumorosos! 

¡Plegue al piadoso cielo 

Que en estrecha prisión nunca suspires 

Triste canción de duelo, 

Que en orgulloso vuelo 

Cruzando las inmensas cordilleras, 

A nuestra patria mires 

Bendita por la historia; 

Y que repitas siempre en tus cantares 

El himno de su gloria, 

Al gemir de sus anchos platanares 

Y al rumor de las olas de sus mares! 


LA ROSA 


¡(E gallarda que se alza la rosa, 

. Delicada, de vivo color! 

¡No se ha visto otra flor más hermosa, 
No se ha visto otra rosa mejor! 


Con su aliento la brisa la mece, 
Ella en cambio perfumes le da, 
Y a la par de su amor ella crece, 
Y más bella poniéndose va. 


Con encanto la miran las flores, 
Leves perlas coronan su sien, 
Y la luna, en su seno de amores, 
Deposita sus rayos también. 


Sin envidia la miran las rosas, 
Suspirando la ve el alhelí, 
Y de vario color mariposas, 
Revolando se ven siempre allí. 


Pero todas respetan y admiran 
Su corola de real majestad: 
Y si la aman, de lejos suspiran 
Por tan rara exquisita beldad. 


Hacia ellas un día miraron 
Bello insecto las flores venir; 
Era bello, y las flores temblaron, 
Era de alas azul y zafir. 


Y lo vieron llegar, y en el seno 
De la rosa gentil se posó, 
Y la rosa bebió su veneno, 
Y la rosa su tallo dobló. 


Arann or rro rr rra narrar orar raros.” rrrrrrrrr rencor... 


¡Pobre rosa! perdió su hermosura: 
Una a una sus hojas perdió, 
Leve el aura a la extensa llanura, 
Suspirando sus hojas llevó, 
EDUARDO DE LA BARRA. 


EL HURACÁN 


Después de describir en magníficas estrofas la 
terrible grandeza del huracán, concluye el poeta 
diciendo que hay algo más terrible: las tempes- 
tades del alma y las revueltas vicisitudes de la 
vida. Esta composición figura entre las más 
celebradas de Grilo. 

URBIAS las ondas del revuelto río 
Se arrastran hacia el mar; ruedan 
las nubes 

Por la bóveda inmensa del vacío, 

Del arenal en la abrasada tumba 
Expiran los murmullos del desierto, 

Y por aires y piélagos retumba 

De cien volcanes el atroz concierto. 


Fantástica armonía 
Forma la tempestad; mundos de sombras 
Cubren la espalda de la mar bravía; 
En negros montes y entre opacas brumas 
Vuélcase la soberbia catarata, 
Cual serpiente magnífica de espumas 
Con piel sonora de brillante plata. 
La tormenta en su cóncavo palacio 
Estremece los ámbitos profundos, 
Y cual genio invisible del espacio' 
Se arrastra el huracán sobre los mundos. 


¿Quién eres, huracán, que en los altares 
De las esferas ronco te levantas, 
Que revuelves los senos de los mares, 
Cuando al estremecerlos los espantas? 
¿Quién eres tú, que al arrastrarte ufano 
Silbando en las entrañas de la sierra 
Haces hervir al lúgubre Oceano 
Y vacilar los ejes de la tierra? 
¿Quién eres tú, que en los peñascos huecos 

Depositas-tus ecos? 

Tú, que eres grande como el mar bravío; 
Tú, que a ese mar en tu furor provocas, 
Ya gimas en las grietas de las rocas, 
Ya brames en los golfos del vacío. 


Trastornada creación; nubes que lloran, 

Flamígeros penachos de volcanes 

Que en la cárcel del monte se devoran; 
Aguilas altaneras, 

Que descienden heridas y cansadas 

Del umbroso dosel de las esferas; 
Ondas desconcertadas; 

Nieblas en el abismo entretejidas 

Y por fúnebre sol tornasoladas; 
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Torrentes mil fantásticos y oscuros, Murmullo de cien mares, 
Que arrebatan las flores Gemido de los piélagos profundos. 
Y copian sólo ennegrecidos muros: Libre emprendes tu marcha triunfadora; 
Lamento sepulcral, hondo misterio, Con voz de trueno rebramando subes 
Sombra inmóvil de horror, tumba desierta Y empujas como audaz locomotora 
Son el alcázar, el medroso imperio Las tormentas, los rayos y las nubes. ' 
Del huracán que rápido despierta. La nave alejas del tranquilo puerto, ) 
Hundes entre las ondas las riberas, 

¡El huracán! la voz desenfrenada Y haces vibrar el arpa del «desierto ' 
Que aterra nuestros plácidos hogares; Agitando en magnífico concierto 
La cólera de Dios, que vuela airada Arenales, peñascos y palmeras. l 
Rompiendo nubes y agitando mares. Invisible recorres tu palacio, ! 


El rey del aire, el vencedor del monte, Y es tanta y tan salvaje tu armonía, 

El genio oculto que en el trueno alienta, Que hasta: parece que la mar bravía | 

El guerrero voraz del horizonte Sorda respira en el inmenso espacio. 

Que cabalga en la horrísona tormenta; En la cáreelmedrosa. 
El mundo de las águilas reales, Allá en el muro por el tiempo herido 

La fantástica voz de las alturas Donde la luz a intérvalos reposa, 

Que llora en las desiertas sepulturas Silbas con melancólico gemido. 

Y suspira en las viejas catedrales; De las vírgenes turbas los cantares 

El hervor de las aguas cristalinas, Allá en el claustro, cuya torre escala 

El ronco grito que silbando corre, Del huerto los nevados azahares, 

El gemido que llena las riiinas, Y en cuyos tristes lúgubres altares 

El eco despeñado de la torre. Duerme la sombra y la oración resbala. 
Voz de la tempestad son tus cantares; Cuando en la muda soledad te escondes 

Música de los mundos, Y en lo profundo del vergel te internas, 
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Con tus rugidos bárbaros respondes 
Al grito de las cóncavas cavernas. 
Haces temblar al monte en su cimiento, 
Y en lluvia eterna de luciente plata 
Tuerces con el empuje de tu aliento 
El arco de la ronca catarata. 

Las nubes, del espacio en los confines, 
Como copos de nieve balanceas, 

Y aplacando tu furia en los jardines 
Las palmas y los álamos cimbreas. 
De la noche en las horas enlutadas 
Penetras en las fúnebres mansiones; 
Y acaso, entre las tumbas olvidadas, 
Mueves en impalpables oleadas 

El polvo de cien mil generaciones. 


Ven, soberbio huracán, dame tu brío, 
¡Y al ronco acento que cantando exhalas, 
Yo cruzaré los mundos del vacío 
En el trono flotante de tus alas! 

Llega hasta mí; tu rápida carrera 
Detén bajo mi planta vacilante 
Y súbeme contigo hasta la esfera 
Que llena el sol con su esplendor radiante. 
Romperemos los dos el áureo velo 
De las nieblas que bordan el espacio; 
Tocaremos los pórticos del cielo; 
Nos abrirán sus senos virginales 
Grupos de blancas nubes, 
Y de luz entre mágicos raudales 
Oiremos los suspiros celestiales 
Que ante el Señor levantan los querubes. 


¡Llega hasta mí! ¡tu voz no me intimida; 
De mi aislamiento en la desierta calma 
Superan a tu cólera temida 
Las hondas tempestades de mi alma 
Y el concierto gigante de la vida! 


CANCIÓN AMERICANA 
Grilo dedica esta melodiosa canción a describir 
y elogiar la pintoresca y tropical belleza de Cuba. 
ps gentil, al pulsar 
En tu honor el plectro mío, 
Mi alma en mi canto te envío 
Con el viento y con el mar. 
Muere el sol, y al matizar 
Las nubes con su arrebol, 
Te saludo de ese sol 
En los últimos reflejos; 
Para amarte desde lejos 
Me basta ser español, 


Sí; que cuando muere el día 
Y el sol tras las cumbres arde, 
Te consagro en cada tarde 
Mi tierna melancolía. 
Entonces mi fantasía, 
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Con tus recuerdos ufana, 
A aquellas nubes de grana 
Pretende, loca, ascender, 
Y volar...¡y amanecer 

En la costa americana! 


En la luz de primavera 
Con que tus colinas doras; 
En las palmas cimbradoras 
Que forman tu cabellera; 
Sobre la fértil ribera 
Que es tu eterno valladar, 
Tus galas al ostentar 
Entre todas elegida, 
Pareces, virgen querida, 
La Jerusalén del mar. 


Sí; que cual perla guardada 
Bajo el agua que murmura, 
Fué tu cándida hermosura 
Sólo al genio revelada. 

Por eso en triunfal jornada 
Que aun bendice el Oceano, 
Colón, con osada mano 

Y con esfuerzo valiente, 
Levantó sobre tu frente 

La cruz del templo cristiano. 


rr rr rr rr rr rr 


De allí, de tu fértil suelo, 
Brotó intrépida la planta 
Que en su pompa se levanta 
Hasta mecerse en el cielo. 
De virgen cándido velo 
Te forman pálidas brumas; 
Con sus alfombras de espumas 
La mar tus plantas cubrió, 
Y el iris mismo bordó 
De tus pájaros las plumas. 


Tu noche recuerda el día, 
Tan breve y encantadora, 
Que, más que noche, es aurora 
Llena de melancolía. 

La luna en ti se extasía 
Como vestal inocente; 

Y cuando tu blanca frente 
Esmalta con suave brillo, 
Mezcla el ópalo amarillo 
Con el nácar transparente. 


En ti la planta se orea, 
La hoja fragante y tostada 
Que en humo luego trocada 
Nuestros sentidos recrea. 
El plátano balancea 
Su follaje en tu vergel; 
Frutos que envidia el pincel 
En tu ardiente suelo entrañas, 
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Y las fibras de tus cañas 
Destilan gotas de miel. 


LA ISLA DE LA FELICIDAD 


Envuelta en una atmósfera de olvido y aisla- 
miento, se desliza tranquila la existencia en la 
casa campesina. Tal es el cuadro de rústica felici- 
dad, exenta de cuidados y turbaciones, que traza 
en breves pinceladas Detlev, Barón de Liliencron 
(1844-1909), uno de los primeros poetas líricos de 
la Alemania moderna. 

A luz humea en el caliente establo 

Y en él dos vacas del reposo gozan. 
Gallo y gallinas, a la prole atentos, 
Con prodigiosos desperdicios sueñan. . 
El zagal, en la hebilla de las calzas, 
Tierno cantar al hermanillo silba. 
Mozo, gallo y polluelos, descuidados 
Viven ante el raudal del Universo. 


PAISAJE HOLANDÉS 
(Traducción de Calixto Oyuela) 


B20 el húmedo cielo la llanura 

Sin fin se tiende, do el silencio asiste. 
Está desierta la campiña y viste 
El horizonte tempestad oscura. 


Tiemblan las aguas, tiembla la verdura, 
Pliega el aliso su cabeza triste, 
Y conturbar parece cuanto existe 
Un presagio de llanto y desventura. 


Sola, allá al borde de un canal, humea 
Una choza que entre álamos se esquiva; 
Mueve un molino su ala gigantea: 


Y en el sosiego del inmenso verde, 
Callada, soñadora, pensativa, 
Cruza una vela cándida y se pierde. 
EDMUNDO DE ÁMICIS. 


PAISAJE HOLANDÉS TÍPICO—FOTOGRAFÍA DEL NATURAL 


EL LABRADOR 


Er gallo canta, el labrador despierta, 
Y alegre el tibio lecho abandonando 

Mira perderse el matinal lucero, 

Y el incansable buey unce al arado 

Que abre los surcos de fecunda tierra. 

Gustoso apura el líquido regalo 

De blanca leche tibia y espumosa, 

Que le ofrece, en su fuente derramando, 

La humilde madre del soberbio bruto. 

Su luz difunde por los aires claros 

La blanca aurora que en Oriente asoma, 

Y al colorar los montes y los prados, 

Despierta a bulliciosas avecillas, 

Que alegres cantan al mirar de blanco 

Y de fuego teñido el horizonte, 

Cual lluvia de oro suspendida en lo alto 

Por la carrera que en su curso sigue 
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El que la luz eclipsa de los astros. 

Tras la yunta que al célico rocío 

Va en riachuelos tornando el lento paso, 

Sigue el labriego que el hogar dejara, 

Su esperanza en la fe depositando; 

Que el premio encuentra el que en la madre 
tierra 

Deposita su amor y su trabajo. 


Sin dar ya sombras, por el éter puro 
Flota bañando de candentes rayos 
El refulgente luminar del día, 
El astro-rey de los millares de astros. 
La frente humedecida por las gotas 
Que fertilizan el inculto llano, 
El labrador el grano deposita 
Entre los surcos que trazó el arado: 
De allí verá brotar plantas y flores 
Con los frutos que dulces, sazonados, 
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Serán el grato aliento de sus hijos 

Y llenarán la choza y el cercado; 

Por eso, alegre el labrador, no siente 

La lluvia estiva ni el fugaz verano. 
Llega la madre de sus tiernos hijos 
Llevando el refrigerio a su trabajo, 

Y el sencillo manjar, dulce y sabroso, 
Recibe con placer de entre sus manos; 
Luego a la sombra, respirando al fresco, 
Al pie de un árbol quedan reclinados 
Sobre la alfombra de mullido césped 
En su dicha y su amor siempre soñando. 
Con más firmeza a levantarse vuelve, 

Y de nuevo comienza su trabajo, 
Contento el corazón, tranquila el alma, 
Y la conciencia exenta de cuidados, 
Que el ángel bueno sin cesar le guía, 
Que huye a sus ojos el arcángel malo. 


Ya el sol declina, resplandecen tibios 
Sobre el Citlaltepetl pálidos rayos; 
Y vuelve el labrador a la cabaña 
En busca de su sueño y su descanso; 
Besa a sus hijos y a su esposa besa, 
Que a recibirle salen a su paso, 
Y al guarda fiel de su cabaña toca 
Acariciando con callosa mano, 
Y sin temor, tranquilos saborean 
El blanco queso y el cabrito asado. 
Entre tanto, las aves se recogen, 
Trinando alegres en los verdes ramos 
Del cedro embalsamado, donde cuelgan 
Sus nidos de bejuco entrelazado, 
Y el buey dormita entre la paja seca 
O está rumiando en el cubierto establo. 
De gracias la oración en coro entonan 
Al Hacedor de todo lo creado, 
Y el ángel de los sueños se desprende 
Del alto cielo hasta llegar al campo, 
Cubriendo con sus alas la cabaña 
Para impedir la entrada a los cuidados. 


Manto de sombras la callada noche 
Tendió en silencio por el monte y prado, 
Y el genio de los campos con sus alas, 
De húmedas gotas y perfumes raros, 

De brisas vagarosas, do la luna 

Difunde melancólica sus rayos, 

Al rozar mansamente las colinas, 

Hace brotar el germinante grano, 

Y crecer los retoños y planteles, 

Y cubrirse de fruto los sembrados, 

Mientras que duerme de inocencia el sueño 

El laborioso labrador cansado. 

¡Bendita esta existencia encantadora! 

iDichosa vida la que dan los campos! 
RAMÓN RODRÍGUEZ RIVERA. 


de la poesía 


SICILIA 


He aquí cómo expresa Teodoro Varlet, poeta 
francés contemporáneo, las impresiones y senti- 
mientos que le causaron las costas de Sicilia, con- 
templadas desde el mar en una hermosa mañana 
de cielo despejado y puro. 

L alba, 

Dulzor agudo en el perfil calabrio, 

Despeja en su vehemente despertar 
Los fantasmas furtivos de los vanos in- 

somnios; 
Allá en el horizonte del evacuado mar 
La luna abdica en nocturnos jirones, 
Y en las crestas del horizonte 
Nada en el glauco azur un cono de cinabrio. 


¡Entusiasmos al aire, mañana empave- 
sada! 
Destellos de epopeya triunfal, 
La luz del día con su esplendorosa llama 
Proclama . 
El claro advenimiento de un ignorado 
génesis, 
Y montes esculpidos en sueños de coral, 
En ha cieloultramar, desnudo heroicamente, 
¡Ved, 
Gloria del meteoro inaugural, 
Bajo el Etna candente, monstruoso, a 
Sicilia! 
¡Mirad! 
La breve apoteosis 
De pétalos divinos se vierte en la ciudad, 
Por el golfo se desparrama, 
Con senda de rosa todo el surco decora 
—¡Y rebosa de sol el cráter de la aurora! 


¡Salve, voluptuosa deidad, salve, Sicilia! 
Hacia tus encumbrados montes de venas 
rojas 
Salta mi corazón aventurero, bárbaro... 
Mas la suave mañana que la gracia satura, 
Hinche y deslíe inmensamente 
El alma soñadora de idilios inmortales 
Que aspiraba en lejanas mañanas virgi- 
nales 
Aromas de azahar sobre la mar de púrpura. 


CALMA VESPERTINA 


El cr»púsculo vespertino es la hora en que se 
extinguen lentamente con la luz los rumorosos 
trajines del día, y en que la Naturaleza empieza 
a sumergirse en el silencio y la paz de la noche. 
Iván Bunín da aquí una versión poética de este 
pensamiento. 


GF extienden ya las sombras de la 
x2 noche, 


Pero está azul aún el Occidente. 
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La brisa procedente de los lagos 
Pasa sobre los campos fresca y leve. 


Caluroso y pesado ha sido el día, 
Mas ya la noche se aproxima y viene 
Borrando toda pena, y murmurando 
Una canción de cuna que adormece. 


Silencio... Soledad... La noche avanza 
Con su callado paso, tristemente. 
1Oh corazón! Descansa, pues, y olvida... 
Reposa, corazón, reposa y duerme... 


EL ERMITAÑO MENDICANTE 


Aislado del mundo y en inmediato contacto 
con la Naturaleza, el ermitaño mendicante es un 
tipo exótico, cuya fisonomía poética describe en 
la siguiente composición” Juan Alcover, poeta 
español contemporáneo, nacido en 1854. 
HUÉSPED soy de la altura, y es mi 

oficio 
De casa en casa recoger limosna 
Por los parajes próximos, adonde 
Trémulos ecos de la ermita llegan. 
Mi pie conoce todos los senderos. 
El pueblo, la masía, la cabaña 
Visito, y los vecinos me dan nuevas 


poesía 


De sus tribulaciones y venturas. 
Así, del mirador del ermitorio 

Veo lo que no ven los pasajeros 
Que apenas, al cruzar, interrogaron 
La imagen del país. 


Si la montaña 
Te atrae a contemplar desde la cima 
Su vasto señorío, no la escales 
Sin recorrer la tierra palmo a palmo, 
Que allí dominarás. En bosque y 

valle 

Detén el paso; al antro de la mina 
Asómate; visita las humanas 
Colmenas; si es el verde de las vegas 
Cebada o trigo a distinguir aprende; 
Y escrutándolo todo, tus pupilas 
A la eficaz contemplación prepara. 


No por eso el encanto del misterio 

Que en toda cosa late, ha de bo- 
rrarse. 

Según la luz avanza, retrocede 

Sin disiparse, el reino de la sombra, 

Más pavorosa cuanto más se aleja. 

La noche llena de astros, para el 
sabio 

Que los conoce bien, ¿no es tan 
divina 

Como para el indocto que en sus 
fuegos 

Ve una legión de indescifrables 
signos? 

Un tiempo, contemplaba indiferente 

Las domésticas luces que de noche, 

Del monte alrededor, como otro cielo 

Cue a tierra descendió, resplandecían. 

Hoy es un nombre cada luz: la casa 

Cuyo umbral en verano me dió fresco; 

A cuyo hogar las manos congeladas 

En invierno tendí; donde he logrado 

Compasiva merced o la dulzura 

De ser humilde ante cerrada puerta; 

Vislumbro bajo aquellos horizontes 

Otros más interiores, y gozando 

La plenitud de la visión, los ojos 

Penetran, como el agua en una esponja, 

En la íntima expresión de la Natura. 


EL CANTO DE LA ALONDRA 


Esta composición de Luis Melián Lafinur de- 
leita por la dulzura armoniosa del verso y el 
lirismo romántico en que se inspira. 
(RECTETLO aquella tarde! 

pirales 
Las nubes remecidas se elevaban, 
Y en sus senos de nácar virginales 


En es 


El zafir con el oro se alternaban: 
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En el terso cristal de un arroyuelo 
Movíanse en imágenes lucientes 
Los reflejos más fúlgidos de un cielo 
Que espejaba de luz místicas fuentes. 


A las palmas y sauces de la orilla, 
En su pie por el agua acariciados, 
El aura al descender de la cuchilla 
Impelía a besarse entrelazados. 


De las ondas volubles que la brisa 
Rizara al deslizar su suave aliento 
Por la corriente que impulsó sumisa, 
Surgió un efluvio enervador y lento. 


Doquier filtrando su sutil beleño, 
La hoja impregnó en su rama vacilante, 
Mi vida penetró en forma de un sueño 
Y en su vuelo detuvo un ave errante. 


El alma en melancólicos desmayos 
Ansiando inspiración alta y ardiente, 
Al sol se la imploraba de sus rayos 
Y al río de su límpida corriente. 


¡Nada le respondió! Desparecía 
Soberbio el astro en su ostentoso orgullo: 
La brisa indiferente se perdía 
Sobre la linfa en gemidor murmullo. 


Deshecha por el llanto de su pena, 
Sin el consuelo de un acento amigo, 
En un mar de dolor, huérfana arena, 
Se hundió mi alma sin rumbo y sin abrigo. 


¡Y entonces la avecilla detenida 
Entre aromas y célicos vislumbres, 
Con sus alas rozó la hoja escondida, 
Con su garganta se elevó a las cumbres! 


rr rr rr rr rr rr rr rr rre... 


Arrullada en la fe de sus destinos, 
Gozosa entre los pliegues del follaje, 
La hija del bosque en cantos peregrinos 
La esperanza evocaba en su lenguaje. 


Sacerdotisa de la selva agreste, 
Bálsamo trajo a la aflicción ignota, 
Que fué su canto de mansión celeste, 
Un eco eterno que en las sombras flota. 


En la noche del alma que abatida 
Vaga sin luz para su paso incierto, 
Es norte en el delirio de la vida, 
Del bosque un eco, un aura del desierto. 


Fué el eco dulce, el aura ambicionada, 
La alondra de los sauces agorera, 
Y aquella fugaz tarde no hubo nada 
Que más tiernos halagos esparciera. 


Al fin batió las alas en el viento 
Que la arrastró en sus ondas fugitivas, 
Dejando con sus notas de un momento 
Perenne el timbre de esperanzas vivas. 


De las promesas de un edén velado, 
De los prestigios de un ideal querido, 
Nada queda al espíritu angustiado, 

Si el corazón se hiela adormecido. 


Mientras el mío su calor aliente, 
De aquella tarde guardaré el recuerdo; 
Su postrer haz de luz radia en mi frente, 


Ninguno ya de sus murmurios pierdo. 


Cuando mis horas nubla el desconsuelo 
Ante el eclipse de anhelada gloria, 
Levanto en calma la mirada al cielo, 

La llevo adentro a mi vivaz memoria; 


Y entonces, por presagios de ventura. 
Se agolpan de mi vida en el camino, 
Ya: los celajes de la tarde pura, 

Ya de la alondra el melodioso trino. 


Si en una gota de aflictivo llanto 
Se compendia una historia de dolores, 
Yo en un recuerdo de inefable encanto 
Guardo un mundo de ensueños seductores. 


FLORES DE ALMENDRO 


Mensajeras de la bella estación, las flores del 
almendro blanquean en huertos y jardines como 
menudos copos de nieve. Y, según dice aquí 
Salvador Rueda, la primavera las vierte al pasar, 
sembrando con ellas la vida y la alegría en todos 
los seres. 


RARA de flores de almendro 
Tul de corolas risueñas, 
Calado de ojos de plata 

¡Que a la luz no parpadean: 
Sois joyeros del rocío 
Que en vuestros pétalos tiembla 
Al caerse de los labios 
De la tibia primavera. 

Como una graciosa virgen 

Que al andar sonrisas siembra, 
Viene del lado de Oriente 

Con su corona de estrellas. 

Su mano de sol, tendida 

Ante su imagen esbelta, 

Toca el árbol y lo cubre 

De sutilísimas yemas; 

Roza la tierra, y la viste 

De verde y tupida felpa; 

Toca al aaa y lo enciende 
En arpegios y en cadencias; 
Mece el nido y lo revive; 
Mueve el ramo, y lo despierta; 
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Al lago mira, y lo azula; 
Mira al monte y lo deshiela; 
Respira, y llena los aires 
De entremezcladas esencias; 
Anda, y dejan sus pisadas 
Florecidas las praderas. 

En torno de ella, espirales 
De mariposas revuelan, 

Y a su paso abren las rosas 
Y los claveles revientan. 
Sus dedos de sol, enrubian 
Del niño la cabellera, 

Y remueven del anciano 


Las cenizas, aun no muertas. 


Llenan de sueños de oro 


Las frentes de los poetas, 

Y de los sabios fecundan 
Las descarnadas ideas, 
Todos los ojos la siguen, 
Todos los labios la besan, 

Y todos los corazones 

De gozo, al mirarla, tiemblan. 
Ella, riente y sencilla, 
Llenas las sienes de estrellas, 
Vertiendo flores de almendro 
Como una visión se aleja; 

Y al trasponer las distancias, 
El alma humana contempla, 
Llenos de amor y de vida 
El mar, el cielo y la tierra, 


RRA ART e a 07 
ome : 


SOL DE LA TARDE 


e de la tarde, hermoso patriarca del De la luz nos envías como un trigo de oro 


cielo A la tierra, que tiembla bajoel sagrado vuelo 
Que la cima del monte besas como un abuelo De la vital simiente que aventas desde el 
Que va a morir: La tarde, belia samaritana, cielo, 


Te unge de aromas para resucitar mañana; Con tu brazo solemne que el infinito abarca. 


Y a la sonrisa de la brisa, un laurel rosa, ¡Augusto Sembrador! ¡Hermoso Patriarca! 
Da como una oración su rosa más hermosa. - Ade 
Sol de la tarde, buen amigo de los viejos - 


Sol de la tarde, augusto sembrador que Aldeanos, que dan a los mozos consejos, 


el tesoro Y dirimen contiendas de riegos y forales, 
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Sentados en los poyos que hay bajo los 
parrales, 

Como jueces de un tiempo en que jueces no 
había, 

Y era la tradición toda sabiduría. 


Sol de la tarde, que ponías el reflejo 
De tu lumbre lejana, como un reir de viejo, 
En la torre de aquella casa, nido de 
hidalgos 
Con aroma de mosto en el zaguán, y galgos 
Atados en la puerta: La casa que fué 
mía, 
De donde peregrino y pobre salí un día... 
RAMÓN DEL VALLE INCLÁN. 


REGRESO 


José María Gabriel y Galán refiere en este 
bello poema que, desencantado de la vida ciuda- 
dana y de sus engañosos oropeles, retornó al 
campo, a vivir en contacto con la Naturaleza y 
con la gente labradora, sencilla y buena. 


: 1 
STUVE en la ciudad. Vi la materia 
Brillar resplandeciente, 
Correr arrolladora, 
Sonar dulce y rugiente 
Y en la vida imperar como señora. 
Reina del mundo, la ciudad entera 
Su esclava fiel, su adoradora era. 
Los sabios peroraban 
Del aura en la trinchera 
En defensa del ídolo que amaban; 
Los coros de los hijos del Parnaso 
Coplas sublimes en su honor cantaban, 
Obstruían el paso 
En plazas y jardines y museos 
Las estatuas alzadas a la diosa, 
Soberanos trofeos 
Que falange de artistas victoriosa 
Le rindió generosa 
Del ingenio de artísticos torneos; 
Y la gran muchedumbre 
De libres ciudadanos, de rodillas 
En hábito de eterna servidumbre 
Que no le pagan sus eternos amos, 
Entonaban su canto de costumbre: 
«¡Te adoramos, oh diosa, te adoramos! » 


Estuve en la ciudad y vi los sabios. 
Fuí dispuesto a escucharles de rodillas, 
Sin que allí mis palabras de hombre rudo 
Salieran de la cárcel de mis labios, 

Que en ellos hizo la ignorancia un nudo. 
En sus alas la fama vocinglera 

Llevó dos o tres nombres 

Al obscuro rincón de mi morada, 

Que augusto templo del silencio era, 


Y una noble ambición que hay en los 
hombres 

Me hizo salir de mi rincón querido, 

Y a oir la voz que del saber es puerta 

Fuí con el alma abierta 

Puesta debajo del abierto oído. 

A entender los misterios fuí dispuesto 

De la vida y del mundo, 

La fuerte base del obrar modesto, 

La clave obscura del saber profundo, 

La oculta vía del vivir sin brillo, 

La esencia arcana del amor honesto, 

La regla simple del pensar sencillo... 

Iba a aprender, sin tortuosos modos, 

La fórmula del bien, los soberanos 

Conceptos graves del amor de hermanos 

Que nacimos de Dios, Padre de todos; 

Y, rasgadas las brumas que embarazan 

La alta visión con su tupido velo, 

Iba a saber el punto en que se enlazan 

La senda de la vida y la del cielo. 

Y así como la abeja, 

Libado el polen, de la flor se aleja 

Y torna a elaborar el néctar puro 

De su colmena en el recinto obscuro, 

Yo, conduciendo de placer henchido, 

Mi carga de saber, carga de oro, 

De los sabios tomada en el tesoro, 

A las dulzuras del rincón querido 

Contento volvería 

A labrar con el polen adquirido 

Miel de sabiduría... 

¡Oh, fama vocinglera! 

¡Cuán fácil es el viento que te guía, 

Y tu sonora voz, cuán embustera! 

La gran sabiduría nunca ha sido 

Música del oído, 

Torrente de palabras que allí cae 

Donde un hueco encontró, como el sonido 

Que el viento se lo lleva que lo trae. 

Ni es orgullo que ciega, 

Ni es encono que grita, 

Ni estéril voz que apasionada niega, 

Ni desprecio del bien que al mal invita. 

Ni tampoco almacén abarrotado 

De innúmeras ideas 

Que pueril vanidad ha amontonado 

Para que tú ¡oh adulador! las veas, 

Y tú, varón sencillo oigas y creas, 

Y os asombréis vosotros ¡oh ignorantes! 

No, no; sabiduría, 

En la noche del mundo tan sombría, 

Es estrella que alumbra, 

Brazo amigo que guía, 

No relámpago breve que deslumbra 

Ni mano malhechora que extravía. 

¡Oh tú, Fama embusteral 
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No alborotes las plácidas mansiones 

Donde quiere la vida ser sincera: 

- ¡Tienes otras regiones 

Donde suenan mejor tus huecos sones! 

No vuelvas a mi casa; está cerrada 

Y en ella encarcelada 

Tu enemiga mortal, la Verdad ruda, 

Que no sale a la calle 

Porque nadie la quiere ver desnuda. 

Y vosotros, ¡oh sabios! cuyos nombres 

No saldrán de la cárcel de mis labios, 

Una noble ambición que hay en los hombres 

Me trajo a vuestros pies... ¡adiós, oh 
sabios! 


Estuve en la ciudad y vi la vida. 
Es ligera y hermosa, 
Del modo que es hermosa y es ligera 
La ingrávida, la leve mariposa 
Que nace, vive y muere en Primavera. 
Y así como el insecto primoroso, 
Visitador inquieto de las flores, 
Más parece nutrirse de colores 
Que de polen sabroso, 
La vida ciudadana, 
De la flor del placer fiel cortesana, 
No se acercaba a ella 
Con aguijón de abeja laboriosa, 
Sino con frágil ala lujuriosa 
De mariposa bella. 
¡Qué de prisa las horas sin regreso 
Rodaban por encima de los seres! 
¡Qué nervioso el avance del progreso; 
Qué fuertes los placeres; 
Las fiestas, qué brillantes; 
Qué hermosas las mujeres, 
Y los hombres, qué cultos, qué elegantes! 
Lo que sabe el varón adusto y grave 
Que en el pobre lugar pasa por sabio, 
Cualquiera allí lo sabe, 
Por eso es elocuente todo labio, 
Porque los abre del saber la llave, 
Conocen allí todos 
Los secretos del Arte y de la Ciencia; 
Saben de varios modos 
Faltar a la verdad con elocuencia; 
Saben negar, audaces; 
Saben reir, satíricos feroces; 
Saben gustar, voraces, 
Las mieles de las mieles de los goces, 
Y saben ser flexibles distinguidos, 
Hablar con gran fmura 
Y obrar con gran descoco... 
¡Saben vivir unidos 
Amándose muy poco! 
ía saber, el saber! Ese era el lema, 

aspiración suprema 


De la vida veloz que se vivía. 

¡Se estudiaba el amor como un problema! 
Y yo también quería 

Ser un sabio de aquellos que admiraba, 
Mas no lo quiso la fortuna mía. 

Ufano contemplaba 

Montón de ideas mi cerebro hecho, 

Pero ¡ay! se me olvidaba 

En qué lado del pecho 

Mi corazón encadenado estaba. 

Sensible corazón que ahora palpitas 

Al fuego del amor que ya te quema: 
¿Para qué puedo yo necesitarte 

Donde el cerebro fabricaba el Arte 

Y estudiaba el amor como un problema? 
Yo pasaba los días presurosos 

Entre sabios famosos, 

Y las noches pasaba entre poetas. 

¡Qué días tan ruidosos! 

Y las noches ¡qué estériles, qué inquietas! 
Y después de vivir la fácil vida 

Que una noble ambición, humana y santa, 
Me pintó de grandezas toda henchida, 

Ni ella me dió sabiduría tanta 

Como a cualquiera le infundió Natura, 

Ni a cantar aprendí con más dulzura 

Que la que puso Dios en mi garganta. 


u 

Pero ya estoy aquí, campos queridos, 
Cuyos er.cantos olvidé por otros 
Amasados con miel y con veneno. 
¡Pequé contra vosotros! 
¡Recibidme otra vez en vuestro seno! 
Yo te conozco, solitario monte; 
Te cantaré de nuevo, Patria mía; 
Beber quiero tu luz, ancho horizonte; 
Gozar quiero tu paz, ¡oh, mi alquería! 
Mis hijos inocentes 
Beben el agua de tus puras fuentes, 
Nutren su cuerpo con el pan sabroso 
Que produce tu suelo generoso, 
Tuesta sus puras frentes 
La lumbre pura de tu sol caída, 
Y me los hinchen de salud y vida 
Los céfiros sedantes y serenos 
Que vienen de tus grandes encinares, 
Que vienen de tus mieses y tus henos, 
Que vienen de tus ricos tomillares... 
Aquí no vive la materia inerte 
Esa vida que presta el artificio, 
Estéril disimulo de la muerte. 
Viven aquí las cosas 
Porque en su entraña cada cual encierra 
La del vivir intimación divina 
Que a ti te ha dado jugos, fértil tierra, 
Y a ti te ha dado savia, vieja encina. 
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Yo admiro la hermosura, 
La soberana esplendidez grandiosa 
Que augusta ostenta sobre sí Natura, 
Pero ella es criatura, 
No puede ser mi diosa; 
Y aunque canto, postrado de rodillas, 
Delante de sus grandes maravillas, 
gue son del mundo hechizo, 

o sólo adoro en ella 
La mano soberana que la hizo... 


pt cab 


¿Y quién no besará la mano aquella 
Que ha sabido crear cosa tan bella? 


Hombres de ra. alqueria, 
Custodios fieles de la hacienda mía: 
Los que vais encorvados 
Detrás de los arados 
Desgarrando los senos de mis tierras; 
Los que del hierro de la paz armados 
Abatís la aspereza de mis sierras; 
Los que andáis sin hogar, solos y errantes, 
Guardando mis ganados noche y día; 
Los de mis montes fieles vigilantes; 
Los de mi casa honrada compañía; 


Los que colmáis de frutos diferentes 
Mi casa, mis laneros, 

Mis templados establos, mis graneros 
Y mis anchos pajares bien olientes... 
Mayorales, gañanes y renteros, 
Cabreros y pastores, 

Colonos y yegúeros, 

Guardas y aperadores, 

Montaraces, zagales y vaqueros... 
¡Todos los hijos del trabajo rudo 


Que regáis con sudor la hacienda mía... 
Salid a recibirme! ¡Yo os saludo 

Y os bendigo en la paz de la alquería! 
Vengo a anudar el hilo 

Roto en mal hora del vivir tranquilo; 
A humillar, cual vosotros, la cabeza 
Al yugo del trabajo cotidiano, 

Fuente de la riqueza, 

Padre providencial de la pobreza, 

Sal del vivir humano. 

Que ruedan por la mía 

Como ruedan también por vuestras frentes, 
Las de honrado sudor gotas ardientes 
Que cuesta el pan del día, 
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Y que sepan mis hijos inocentes, : 

Cuando puedan mirar hacia el pasado, 

Que el pan sabroso que los ha nutrido 

Era pan amasado 

Con gotas de sudor por mí vertido. 

Desciendan por mi frente 

Del sudor del trabajo los raudales 

Y bañen mi pupila distraída, 

Que esos son los cristales 

Al través de los cuales 

Debemos todos contemplar la vida. 

¡Hijos humildes del trabajo honrado! 

Yo la vuestra contemplo 

Como el más alto ejemplo 

Del vivir generoso y resignado; 

Y vuelvo a vuestro lado, 

Porque todo lo bueno que he aprendido 

Vuestro grave vivir me lo ha enseñado. 

Yo traigo, en cambio, el corazón henchido 

De anhelos puros, de doctrinas buenas 

Y de costumbres santas, 

Y vengo hasta vosotros decidido 

A derramar el bien a manos llenas, 

Porque el Dios que me dió riquezas 
tantas 

Dióme con ellas el mayor tesoro 

Que recibí de su divina mano: 

¡Un corazón de oro 

Que de todos los hombres me hace her- 
mano! 


Y tú, vida serena 
De la blanca alquería, 
De artificios vacía 
Y de vigores naturales llena... 
Tú, soledad amena, 
Del encinar cargado de reposo, 
Donde flota un ambiente religioso 
Que de dulzor ¡oh alma! te enajena, 
Y un bienestar sabroso 
Que a ti, mortal escoria, te encadena 
Al placer de un vivir tan deleitoso... 
Tú, silencio elocuente 
Que en el del campo bienhechor asilo 
Hablas grave y severo, 
Sabio maestro del pensar prudente, 
Padre fecundo del amor tranquilo, 
Fiel confidente del sentir austero... 
Y tú también, jugosa poesía, 
De este rico soñar del alma mía; 
De este vivir en el hogar templado, 
De este cantar en la alameda obscura, 
De la conciencia pura 
Que arrulla el sueño del varón honrado... 
p ejadme respirar esta frescura 

e vuestro ambiente que a vivir convida, 
Que yo quiero vivir y esta es la vida! 


Y vosotros, los anchos horizontes, 
Los blancos caseríos, 

Los valles y los montes, 

Las fuentes y los ríos, 

Los áridos y grises labrantíos... 

La sombra de la encina, 

La música del aire dulce y queda, 

Y el cantar de la honrada golondrina 
Y el ruidoso hojear de la arboleda... 
El agua de la poza cristalina, 

Las guindas de mi huerto delicioso, 
Sus ricos torongiles y albahacas, 

El pan de mis pastores, tan sabroso, 
La leche vaheante de mis vacas... 
¡Regaladme con goces repetidos, 

Que os esperan, abiertos, mis sentidos! 
Yo daré cuanto tengo, 

Que a derramar entre vosotros vengo 
Pedazos de mi ser a manos llenas: 
Para ti mi sudor, hacienda mía; 

Para ti mis cantares, Patria hermosa; 
Para vosotros sangre de mis venas, 
Hijos amantes y adorable esposa; 
Para los hombres cuyas rudas manos 
Colman mi casa de riquezas tantas, 
Pan abundante con doctrinas santas 
Y el nombre sabrosísimo de hermanos; 
Para el mal que a la lucha me provoca, 
Los de luchar inacabables modos; 
Para el Dios de la Cruz, mi fe de roca, 
Y el amor de mi alma, para todos. 


¡Bendita ¡oh Patria! seas, que me has 
dado 
Uno en tu seno bienhechor asilo 
Para morirme en el vivir honrado, 
Que es el secreto de morir tranquilo! 


CANÍCULA 


Antonio de Zayas, poeta español contempo- 
ráneo, traza vigorosamente en estos versos un 
típico paisaje de estío en una vieja comarca 
labradora. 

OR la sedienta llanura 
Serpea el camiro blanco 
Entre rastrojos de trigo, 
De un sol vertical debajo. 


Rueda la silla de postas, 
Los lentos mulos castaños, 
De polvo una nube engendran 
A cada golpe de casco. 


Crestas de montes azules 
Cortan del cielo el cinabrio 
Y en lontananza las copas 
Yérguense de pobos flácidos. 
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Denuestos, ayes, caricias, 
Del mayoral por los labios, 
Intermitentes escapan 
A subrayar el letargo. 


Ni un ave en el horizonte; 
En los barbechos ni un árbol. 
Van las pupilas errantes 
Por la modorra del cuadro, 


Los cascabeles resuenan 
Graves, monótonos, gárrulos, 
Como implacable estribillo 
De algún romance de payos. 


Azote de luz, silencio 
Impone al mundo el verano, 
El que en los valles se bebe 
Las aguas de los regatos. 


5651 


poesía 


Las ya tematadas leguas 
Siguen los hitos contando. 
De un mulo en el lomo escueto ) 
Pliega las alas un tábano. 


Sopor... Jadeante el tiro 
Se para en el yermo campo 
Ante una puerta abrumada 
Por pabellones de pámpanos. - 


Un mastín se despereza 
Y ladra. Un viejo, retrato 
De Zurbarán, gravemente | 
Saca de Esquivias un jarro. 


ernmonm..... rrrrnna ro enero ono.” rre.n...s.o 


Una roja clavellina 
Se abre. Canciones de antaño 
Brotan, resbalan... ¡Frescura 
Como de brisa entre cáñamos! 


